Acaros oribatidos de suelos de Espafia peninsular 
e Islas Baleares 


(Acari, Oribatei) 


Parte IV. 


CARLOS PEREZ-INIGO. 


Los oribátidos de suelos españoles, excluidas las islas Canarias, 
pertenecientes a los Enarthronota, Mixonomata y Nothroidea fueron 
revisados en la primera parte de este estudio, que se publicó en Graell- 
sia, tomo XXIV, 1968 (1969), páginas 143-237. Los Circumdehiscen- 
liae u oribátidos superiores, pertenecientes a las familias Hermanmnie- 
llidae, Liodidae, Gymnodamaeidae, Licnodamaeidae, Damaeidae, Ce- 
pheidae, Microzetidae, Zetorchestidae, Gustaviidae, Eremaeidae, Amero- 
belbidae, Eremobelbidae y Metrioppiidae, todas ellas correspondientes 
al grupo de los picnonóticos, fueron objeto de la segunda parte, que 
apareció en Eos, tomo XLV, 1969 (1970), páginas 241-317, Las res- 
tantes familias de oribátidos superiores picnonóticos con representantes 
en nuestra fauna edáfica, es decir, Liacaridae, Xenillidae, Carabodidae, 
Tectocepheidae, Oppiidae, Caleremaeidae, Trizetidae, Autognetidae, 
Thyrisomidae, Suctobelbidae, Ameronothridae, Cymbaeremaeidae y 
Micreremidae, se revisaron en la tercera parte, publicada en Eos, tomo 
XLVI, 1970 (1971), págs. 263-349. Tambien se incluyeron en esta ter- 
cera parte los Passalozetidae y Scutoverticidae, que si bien son poro- 
nóticos, constituyen, realmente, unas familias de transición entre ambos 
grupos de Circumdehiscentiae. 

En esta cuarta parte se continüa el estudio de los oribátidos poro- 
nóticos, revisándose las familias Pelopidae, Achipteriidae, Oribatellidae, 
Ceratozetidae, M ycobatidae, Chamobatidae, Euzetidae y Galumnidae, de- 
jando para una quinta y Ultima parte las restantes familias, así como 
un índice bibliográfico, por lo cual lo mismo que en las tres partes an- 
teriores tampoco en ésta se incluye la bibliografía. 

Con respecto a las citas de las localidades donde se han encontrado 


248 CARLOS PÉREZ-ÍNIGO 


ejemplares de las especies mencionadas, he seguido la misma norma que 
en anteriores publicaciones de esta serie; es decir, que al final de cada 
uno de los apartados dedicados a cada especie, figuran las abreviaturas 
de las muestras de suelo de donde fueron obtenidos los ejemplares. 
Estas abreviaturas son las mismas que figuran en el capitulo ‘Material 
y métodos" de la primera parte de este estudio, el cual deberá ser con- 
sultado para conocer la significación de las mencionadas siglas, - 

No obstante, a dicha lista de muestras de suelo deberán afiadirse 
las siguientes, fruto de la labor realizada en mi laboratorio y bajo mi 
dirección por las Srtas. Carmen Capilla y Ana María Salinas, que han 
realizado en este Instituto Espafiol de Entomologia sus trabajos de 
Licenciatura en Ciencias Biológicas, sobre oribátidos del suelo, cuyos 
resultados apareceran publicados en breve. 

Muestras estudiadas por la Srta. Carmen Capilla: 


Boalar-1.—Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 2; 
hojarasca seca de roble; 2-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-2.—Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 1; 
hojarasca seca de roble; 2-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-3.—Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 4: 
hojarasca húmeda; 3-V-1965 (D, Selga leg.). 

Boalar-4.—Huesca: Monte Boalar, en Jaca; suelo de pinar; 3-V- 
1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-5.—Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación nümero 1; 
hojarasca seca; 2-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-6.—Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación nümero 4; 
suelo bajo hojarasca; 3-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-7.—Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 3; 
suelo con raicillas ; 3-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-8.—Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 2; 
hojarasca no superficial; 2-V-1965 (D, Selga leg.). 

Boalar-9—Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 1; 
suelo bajo hojarasca; 2-V-1965 (D, Selga leg.). 


Muestras estudiadas por la Srta, A. M. Salinas: 
Escorial-1.—Madrid: El Escorial; suelo bajo hojarasca de Pinus 


silvestris; 26-111-1963 (D. Selga leg.). 
Gredos-13.—Avila: Navarredonda de la Sierra, en la Sierra de 
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Gredos, a 1.500 metros de altitud; hierba de un pinar; 26- 
V-1963 (D, Selga leg.). 

Navacerrada-1.——Madrid: Ventorrillo, en la Sierra de Guadarra- 
ma; suelo bajo hojarasca seca de pino; 15-V-1962 (D. Sel- 
ga leg.). 

Navacerrada-3.—Madrid: Ventorrillo, en la Sierra de Guada- 
rrama; suelo bajo hojarasca de Pinus silvestris; 15-V-1962 
(D, Selga leg.). 

Navacerrada-9.—Madrid: Ventorrillo, en la Sierra de Guada- 
rrama; suelo bajo hojarasca de Pinus silvestris; 15-V-1962 
(D. Selga leg.). 

Navacerrada-10.—Madrid: Pinar en el Puerto de Navacerrada, 
frente al Ventorrillo; suelo bajo capa de acículas de Pinus 
silvestris; 4-IV-1965 (D, Selga leg.). 

Segovia-5.—Segovia: Valsaín; capa de acículas de pino; 26-V- 
1963 (P. Montserrat leg.). 

Segovia-6.— Segovia: Valsaín; raices y hierbas con suelo que 
contiene aciculas de Pinus silvestris; 26-V-1963 (P. Mont- 
serrat leg.). 

Segovia-ó.—Segovia: Valsain; suelo entre las raíces de Pinus 
silvestris; 26-V-1963 (P. Montserrat leg.). 


Como en las anteriores partes de este estudio, en cada una de las 
especies se ha indicado la bibliografía fundamental sobre la misma, asi 
como la sinonimia, utilizando en las citas de trabajos científicos las 
siglas internacionalmente recomendadas salvo en un escaso nümero de 
publicaciones, que por ser obras de cita muy frecuente, se han simplifi- 
cado como se indica en las páginas 191-192 de la primera parte (Graell- 


sia, t. XXIV). 


PORONOTICAE 


PELOPIDAE Ewing, 1971. 


En España esta familia está representada por los géneros Eupelops 
y Peloptulus; es rica en especies, ya que al menos existen nueve de 
Eupelops y cuatro de Peloptulus. 
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Eupelops Ewing, 1917. 


Este género está muy necesitado de una revisión a fondo, pues las 
especies descritas son muy numerosas, gran parte de las cuales serán 
indudablemente sinónimos. Asi cuando Terpstra (1964) estudia E, to- 
rulosus, encuentra que E. duplex (Berlese, 1916) es idéntico a él, aun 
cuando en las claves en uso aparecen como especies bien diferentes, 

Las especies encontradas hasta ahora en España son las siguientes, 
que he dispuesto en forma de clave dicotómica, Utilizo la notación de 
unideficiencia, de Grandjean, para la quetotaxia del notogaster, Es in- 
interesante recordar que los pelos c», la, hz y hy corresponden a los la- 
terales Li, Ls, La y La de la notación utilizada por Berlese, los lm, lp 
y h, a los internos I, ly e Ts, y los psi, Ps» y pss a los marginales Ms, 
Ma y Mı. 


1. Pelos dorsales /p y hz muy próximos entre sí, los pelos ps, y pss 


muy cortos y finos, tan difíciles de ver que parecen faltar ... 2. 
— Pelos dorsales lp y hz separados ampliamente entre si, los ps, y 
ps3 más o menos largos, pero siempre bien visibles ............ /. 
2. ‘Todos los pelos notogástricos son muy cortos, finos, apenas visi- 
BL. MM PAIPA curtipilus (Berlese). 
— Con excepción de pss y pss, todos los demas pelos dorsales son 
largos, bien visibles, más o menos gruesos ................ cesses J 


3. Especies grandes, superiores a 550 micras, área A, poco llamati- 
VS DONE ag shige ts coh ud A ren adu ed tu es 4. 
— Especies pequeñas, inferiores a 550 micras, área A, llamativa, pro- 
porcionalmente grande, sensilo mazudo, aunque la maza es estre- 
cha, redondeada en el extremo ...oooooooommmmocorarccnaaraninan ess 6. 
4. Pelos hs y lp iguales en tamaño y forma. — torulosus (C. L. Koch). 
— Los pelos h y lp difieren entre sí por el tamaño, la forma o ambas 
A A 5. 
5. El pelo hs, aunque más corto que Ip, es de forma normal, espacio 
intercuspidal angulado por detrás, squama notogastri trilobada, 
sensilo aleznado, fino, puntiagudo; los pelos gastronóticos an- 
teriores son gruesos, pero no ensanchados, los posteriores más 
o meños ensañchados Dacia el ADIOS ¿erica sua no n hin i 
torulosus ssp, meridionalis Pérez-Iñigo. 


— El pelo h; es muy corto (un tercio de lp) y de forma diferente, fino, 


ACAROS ORIBÁTIDOS DE SUELOS ESPANOLES (4. PARTE) 251 


liso, agudo, casi espiniforme. Espacio intercuspidal redondeado 
por detrás, squama notogastri casi recta, sensilo mazudo aunque no 
grueso, redondeado en el extremo; todos los pelos dorsales (ex- 
cepto /) ligeramente ensanchados ......... variatus (Mihelcic). 
6. Espacio intercuspidal ancho, la proporción longitud anteroposterior 
de dicho espacio: anchura del mismo en la parte media — 5/3 
IIO O NAS JABS IR ORL! 1, y occultus (C. L. Koch). 
— Espacio intercuspidal estrecho, proporción longitud: anchura de 
este Espacio «c LI sse ur MR. nepotulus (Berlese). 
7. Espacio intercuspidal redondeado en el fondo .................. 8. 
— Espacio interscuspidal que presenta en su fondo una hendidura 
profunda y estrecha que llega hasta la squama notogastri 
MON MEE TOAST RN A E TAL halophilus Pérez-Ifiigo. 
8. Sensilo corto y mazudo, de cabeza más bien redondeada, todos los 
pelos notogástricos están algo ensanchados hacia el extremo 
CEU kets ex AR ONS La «n dd OTHER SEE TRUE TES acromios (Hermann). 
—  Sensilo largo y aleznado o fusiforme; todos o gran parte de los 
pelos notogástricos son más o menos gruesos pero no ensanchados 
o icc alos EMEN OTI SE REDE DUE TEE 9. 
9. Talla inferior a 750 micras, sensilo aleznado, fino, largo. Los pelos 
hı más o menos ensanchados, a veces los ps, y los he. Pelos ps, y pss 
siempre menores (como 1/2) que ps, ...... plicatus (C. L. Koch). 
— Talla superior a 900 micras, sensilo que posee una maza fusiforme, 
bien diferenciada del tallo fino que la sostiene. Todos los pelos gas- 
tronóticos muy largos, no ensanchados, puntiagudos. Pelos pss y 
Pss aproximadamente de la misma longitud que fs, ............... 
A ÓN hirtus (Berlese). 


En la colección del Instituto Español de Entomología (Laboratorio 
de Zoología del Suelo), existen algunos ejemplares imposibles de iden- 
tificar por su mal estado. Es posible que alguno de ellos pertenezca a 
otra especie no citada. 

Mihelčič ha descrito en España cuatro especies nuevas, de ellas 
variatus es válida, próxima a torulosus. E, fusiger es, para mí, un sinó- 
nimo de E, plicatus; las otras dos, gibbus y diversus no están represen- 
tadas en la colección, pues aunque existen preparaciones con estos nom- 
bres, o son irreconocibles por su mal estado, o pertenecen a alguna de 
las citadas en la anterior clave, Por ello, teniendo en cuenta la brevedad 
de las descripciones y escasez de datos proporcionados por su autor, 
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considero que estas especies, de las que no existen tipos, deben ser ca- 
talogadas como inquirienda. 

Además de las citadas, Mihelčič encontró en España otras tres es- 
pecies de este género: bilobus (Sellnick, 1928), acromios (Hermann, 
1804) y subexutus (Berlese, 1916). En mi opinión bilobus sensu Mihel- 
cic es, en realidad, occultus (C. L. Koch, 1836). Con el nombre de acro- 
mios reúnense dos especies, plicatus (C. L. Koch, 1836) y el verdadero 
acromios. En cuanto a subexutus, por el momento, creo dudosa su 
identificación. 


Eupelops curtipilus (Berlese, 1916). 
do PUE 2 v3 


Pelops occultus sensu Berlese, 1887. 4. M. S., fasc. 35, núm. 4 (Non P. 
auritus sensu Berlese, 1884). 


Pelops curtipilus Berlese, 1916. Redia, t. XII (1917), pág. 55 (Vallom- 
brosa, Italia) 

Phenopelops curtipilus; Sellnick, 1960. T. M. (Ergánzung), pág. 47. 

Eupelops curtipilus; Bernini, 1970. Lav. Soc. Ital. Biogeogr., N. S, 
t. I, pags. 418-421, fig. 10. 


En la colección del Instituto Espafiol de Entomologia existen ocho 
ejemplares de esta especie. 
Dimensiones: 460-600 micras de longitud; son algo mayores que los 


ejemplares italianos; segün Berlese estos miden 440 micras. Bernini 
encuentra una longitud de 500. 


Comentario: Lo más caracteristico de este animal son sus cortos 
pelos notogastricos, difícilmente visibles. Los más largos son los / v 
Ps,, que miden unas 15 micras, los restantes son más cortos, de 8 a 12 
micras; los pelos ps. y ps, son totalmente imperceptibles. Todo esto 
concuerda con la descripción de Berlese: “Pili notogastri omnes perpar- 
vuli, simplices, breviores, Pili primi et secundi seriei marginalis nulli". 
Se diferencia de depilatus en que éste, segün Berlese, carece de pelos 
y de areae porosae: “Pili notogastri et areae porosae nulli; adsunt tan- 
tum pili tertii seriei intermediae, qui perparvuli sunt et maioris amplifi- 
cationis ope tantum conspicui"; Sellnick los considera muy cortos: 
“Haare des Ruckens sehr kurz, 0,005 mm.”. 

Las areae porosae, muy pequefias aunque se ven bien, son cuatro 
pares. Los pelos de la serie interna se insertan cada uno en el borde 
de un area porosa, disposición caracteristica de esta especie segün Ber- 
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v: 


Figs. 1-9.—Eupelops curtipilus (Berlese): 1) aspecto dorsal; 2) sensilo; 3) area 

porosa A: E. variatus (Mihelčič) : 4) aspecto dorsal; 5) area porosa As. E. occul- 

tus (C. L. Koch): 6) aspecto dorsal; 7) sensilo. E. plicatus (C. L. Koch): 8) as- 
pecto dorsal; 9) sensilo, Las figuras 1, 6 y 9 a la misma escala. 
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lese: "Ad insertionem pilorum 1'5, 2"5, 3"5 seriei interioris area porosa 
stat perparvula, punctiformis”. 

La squama notogastri es trilobulada, los lóbulos laterales están bien 
desarrollados, no así el central, cuyo borde presenta una curvatura poco 
acusada. 

Eupelops bilobus Sellnick, 1928 ofrece cierto parecido con curtipilus, 
pero la primera especie es de menor tamafio que la de Berlese (395 micras 
segün Sellnick) y, al contrario que ésta, presenta los pelos fs, bien 
visibles. 

Distribución: Este oribátido ha sido citado en Italia, Suiza y, con 
dudas, en Holanda. Los ejemplares estudiados proceden en su mayoria 
de la Sierra de Gredos, a más de 1.500 metros sobre el nivel del mar, 
pero tres de ellos provienen de pequefias depresiones del terreno yesoso 
del Sur de la provincia de Madrid. Muestras: Gredos-1; Mi-132 y 
Mi-133. 


Eupelops torulosus (C. L, Koch, 1840). 
(Fig. 13). 


Pelops torulosus C. L. Koch, 1840. C. M. A., fasc. 30, nim, 13 (Pleistein, 
Oberpfalz, Alemania). Non Willmann, 1931. 

Pelops duplex Berlese, 1917. Redia, t. XII, pág. 52; Sellnick, 1928. T. M., 
pág. 5; Willmann, 1931. T. D., pág. 185, fig. 330. 

Phenopelops duplex; Sellnick, 1960. T. M. (Ergünzung), pág. 17. 

Eupelops torulosus; Terpstra, 1964. Acarologia, t. VI, págs. 559-565, figu- 
ras, 1-5. 

à Pelops variolosus Nicolet, 1855. Arch. Mus. Paris, t. VII, pág. 427, 
lám, 3 (XXVII), fig. 4? 

Non Phenopelops torulosus; Sellnick, 1960. 


En la colección solamente existen ocho ejemplares procedentes del 
Prepirineo oscense, Estos ejemplares son prácticamente idénticos al 
dibujo de Willmann de 1931 (T. D., fig. 330) que representa a P. duplex. 

Sus dimensiones coinciden con las indicadas por diversos autores, 
ya que la longitud oscila entre 672 y 732 micras, y ésta es, según Sell- 
nick, de 705 micras, indicando Willmann: 640 y Berlese: 680; las tres 
referidas a P. duplex. Terpstra, que fue quien indicó la sinonimia de 
duplex y torulosus, encuentra una longitud de 620 a 795 micras. 

Distribución: Ks una especie citada en Alemania, Francia, Italia y 
Bulgaria. Muestras: Boalar-5; Boalar-6 y Boalar-7. 
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Eupelops torulosus meridionalis Pérez-Ifigo, 1969. 


Eupelops torulosus meridionalis Pérez-Inigo, 1969. Eos, Madrid, t. XLIV, 
págs. 390-391, figs. 19, 20 y 21 (Navarredonda, provincia de Ávila, Es- 
pana). 


En 1969 describi esta subespecie de E. torulosus (C. L. Koch, 1839) 
que parece confinada en la Cordillera Central a altitud considerable 
sobre el nivel del mar. 

En conjunto esta forma se asemeja notablemente a la nominada, 
pero es de menor tamaño que ésta, ya que meridionalis mide de 525 a 
600 micras de longitud y la forma centroeuropea de 620 a 795, segün 
Terpstra. 

La principal característica de la subespecie espafiola es la presencia 
de un pelo hz notablemente más corto que el /f. 

Distribución: Los ejemplares hasta ahora encontrados lo han sido 


en el suelo de un pinar de la Sierra de Gredos: Muestras: Gredos-1 y 
Gredos-4. 


Eupelops variatus (Mihelcic, 1957). 
(Figs. 4 y 5). 


Pelops variatus Mihelčič, 1957. Zool. Anz., t. CLVIII, págs. 53-54, fig. 1 
(Salamanca, España). 


En la colección de acaros del Instituto Espafiol de Entomologia 
sólo existen hasta la fecha cuatro ejemplares de esta especie. 

Dimensiones: Mihelčič ha indicado 833 micras de largo por 816 
micras de ancho. Los ejemplares que he medido arrojan una longitud 
de 660 a 690 micras por una anchura de 480 a 590 micras. 

Prodorsum: Coincide con la descripción original, El rostrum es 
notablemente estrecho y puntiagudo; las lamelas con cuspides más bien 
cortas cuyos lados internos son subparalelos, por lo que entre ambos 
se forma una escotadura en forma de U; no se percibe una verdadera 
translamela. Sensilo formado por una maza poco pronunciada sobre un 
tallo más fino, la cual presenta diminutos pelillos y tiene el extremo 
redondeado. 


Notogaster: Squama notogastri ancha y grande, de borde casi recto. 
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Mihelcic la ha dibujado con éste ligeramente cóncavo hacia delante. 
En los ejemplares que he visto se adivina una forma trilobulada, con 
el lóbulo central casi sin desarrollar. Los pelos gastronóticos están 
ensanchados hacia el ápice, con los bordes y el extremo levemente den- 
tados. /g tiene una conformación diferente a los restantes pelos dorsal- 
les. En primer lugar se encuentra situado muy cerca de Ip, cada uno a 
un lado del area porosa Ay. Su tamaño es pequeño, pues no alcanza a 
tener la mitad de la longitud de /p, y es de forma estrecha y puntua- 
euda, describiendo una ligera curva. 

Por no haberlo hecho su autor he elegido como tipo un ejemplar 
procedente de la localidad típica. 

Distribución: Los ejemplares que he estudiado proceden de lugares 
muy alejados en la geografía espafiola: Salamanca; Albanchez en la 
provincia de Almería y Los Molinos, en la de Madrid, Muestras: 
Alm-43; Mi-114 y Sal-1. 


Eupelops occultus (C. L. Koch, 1836). 
(Figs. 6 y 7). 


Pelops occultus C. L. Koch, 1836. C. M. A., vol. II, num. 15 (Ratisbona, 
Alemania); Oudemans, 1913. Tijdschr. Ent., t. LVI, pág. 233; Ibid, 
1914.Arch. Natg., t. LXXIX, A-10, pág. 41, lam. 17, figs. 17-18; 
Sellnick, 1928. T. M., pág. 5; Ibid., 1960. T. M. (Ergänzung), pág. 48; 
Willmann, 1931. T. D., pág. 186, fig. 332; Ibid, 1951. Bonner Zool. 
Beitr., t. II, pág. 172; Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 119. 

Probab'emente no es P. occultus sensu Berlese, 1887. A. M. S., fasc. 35, 
num. 4, ni P. occultus sensu Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat., t. VII, 
pág. 427, lam. 3, fig. 5; ni sensu Michael, 1898. Das Tierreich, pág. 8. 


En mi opinión cuando Mihelčič se refiere a P. bilobus Sellnick, 
especie que dice haber encontrado en España (1957, Zool, Anz., CLVIII, 
pág. 61, fig. 7) confunde esta especie con occultus. El verdadero bilobus 
es de menor tamaño (395 micras según Sellnick), la squama. notogastri 
presenta en su centro una profunda concavidad, que la divide en dos 
lóbulos —a lo que alude su nombre—, el sensilo es mazudo y los pelos 
notogástricos son diminutos (Die Borsten des Hyst. sind winzig” 
escribe Sellnick), caracteres todos que faltan en los ejemplares hasta 
ahora encontrados en España. 


Estos ejemplares miden 475-510 micras de longitud, que es un ta- 
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mano bastante coincidente con lo indicado por Sellnick: 540 micras y 
por Willmann: 525 micras. Miheléié sefiala una talla que creo exage- 
rada, 610 micras. 

El cerotegumento es grueso con fenestraciones grandes. Las cüspi- 
des lamelares están bien desarrolladas, el espacio entre ellas es ancho; 
la proporción longitud: anchura de éste es igual a 5/3. La transmela, 
bien notoria, es cóncava hacia adelante, El sensilo es mazudo, la maza 
que se continua insensiblemente con el tallo, es espinosa y termina en un 
pico romo. 

El tectum anterior o squama notogastri muestra tres ondas poco 
marcadas, de las cuales la central está mucho menos acentuada que las 
laterales. Los pelos gastronóticos no son gruesos y nunca espatulados, 
más bien cortos. Los / son los más robustos y largos, pero apenas 
alcanzan las 50 micras, A éstos siguen en tamaño los hw, que a veces 
igualan e incluso sobrepasan a los anteriores; lp separado de hts sólo 
por una pequeña area porosa. La distancia entre los pelos hı es menor 
que la distancia entre los ps,, que son finos y lisos. Ay, situada por 
fuera de /m, es generalmente bastante grande y llamativa, 

Distribución: Es especie extendida por regiones herbáceas de Euro- 
pa central; los ejemplares que he estudiado proceden de la Sierra de 
Guadarrama, en zona desarbolada, con hierba y arbustos xerófilos. 
Muestra: Mi-117. 


Eupelops nepotulus (Berlese, 1917). 
(Fig. 10). 


Pelops nepotulus Berlese, 1917. Redia, t. XII, págs. 54-55 (Città di Castello 
y Vallombrosa, Italia); Willmann, 1935. Zool. Jahrb. Swst., t. LXVI, 
págs. 341-342, figs. 24 y 25; Mihelčič, 1957. Zool. Anz., t. CLVIII, pá- 
ginas 59-60, fig. 6-a. | 

Phenopelops nepotulus; Sellnick, 1960. T. M. (Ergünzung). pág. 48. 


En la colección existe solamente un ejemplar que, en opinión de 
Mihelčič y en la mía, pertenece a esta especie. 

En conjunto es un animal muy parecido a E, occultus, mide 520 
micras de longitud; las lamelas terminan en unas cúspides largas y an- 
gostas, que dejan entre si un espacio intercuspidal estrecho v redon- 
deado en el fondo, que muestra la proporción longitud: anchura igual 
a 13: 3, mientras que en occultus es 5: 3. Además la squama notogastri 
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Figs. 10-13—Eupelops nepotulus (Berlese): 10) lamelas y sensilo. E. acromios 
(Hermann): 11) aspecto dorsal. E. hirtus Berlese: 12) aspecto dorsal, E. torulo- 
sus (C. L. Koch): 13) pelos lp y hs. 
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posee sus tres ondulaciones tan poco marcadas que prácticamente es 
rectilínea, El pelo hy se encuentra cerca de lp; Ps» y pss prácticamente 
invisibles, Los ps; más separados entre sí que los del par h,, que son 
los ünicos pelos algo engrosados en el extremo. 

Todos los caracteres citados coinciden con los que Willmann (1935) 
considera típicos de esta especie. Mihelčič comete varios errores, como 
dibujar (fig. 6-a) los pelos Ps» y pss largos; también es errónea la talla 
que indica, 610 micras de longitud, cuando nepotulus, según Berlese, 
no pasa de 470, alcanzando, según Sellnick (1960) hasta 551 micras 
(el ejemplar de la colección mide 520). 

Distribución: E. nepotulus es una especie rara. Berlese la describió 
con ejemplares de Toscana y Umbria en Italia. Willmann la encontró 
en el territorio de Anniger, cerca de Viena en Austria: también ha sido 
citada en Suiza, y Mihelčič la halló en España. El ejemplar estudiado 
procede de El Grove, provincia de Pontevedra, en zona con vegetación 
muy desarrollada, suelo húmedo, cerca del mar. Muestra: 'T-68. 


Eupelops halophilus Pérez-Iñigo, 1969. 


Eupelops halophilus Pérez-Iñigo, 1969. Eos, Madrid, t. XLIV, pags. 388- 
390, figs. 16, 17 y 18 (El Grove, provincia de Pontevedra, España). 


Se trata de un oribátido que vive en suelos salinos, en el litoral. Los 
ejemplares que he estudiado y que sirvieron para describir esta especie 
proceden de El Grove, en la provincia de Pontevedra, de suelo inun- 
dado ocasionalmente por las aguas marinas y con vegetación halófila. 
Muestra: T-57. 


Eupelops acromios (Hermann, 1804). 
(Fig. 11). 


Notaspis acromios Hermann, 1804. Mém. aptér., pág. 91, lám. 4, fig. 1 y 
lám. 9, fig. Z. (Estrasburgo, Francia). 

Celaeno spinosa C. L. Koch, 1835. C. M. A., vol. III, nim. 17. 

Pelops acromios; Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat. Paris, t. VII, pá- 
gina 425, lam. 3, fig. 1; Canestrini y Fanzago, 1877. Atti Ist. Veneto, 
ser. 5, t. IV, pág. 78; Michael, 1884. B. O., vol. I, pág. 208, lam. 1, 
figs. 1-12 y lam. 2, fig. 13; Berlese, 1883. 4. M. S., fasc. 15, nim. 6; 
Oudemans, 1896. Tijdschr. Ent, t. XXXIX, pág. 56; Michael, 1898. 


Das Tierreich, págs. 6-7 (erróneamente corrige acromius); Oudemans, 
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1900. Tijdschr. Ent, t. XLIII, pags. 152-153; Sellnick, 1928. T. M; 
pág. 5, fig. 6; Ibid., 1931. Sits.-ber. Akad. Wiss, Wien., t. CXL, pá- 
gina 697, fig. 2-A; Grandjean, 1936. Ann, Soc. Ent. France, t. CV, 
pág. 83, figs. 9-11; Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 120; Mihel- 
čič, 1957. Zool. Anz., t. CLVIII, págs. 57-59, fig. 5 (erróneamente es- 
cribe acromius). 

Pelops planicornis; Willmann, 1931. T. D., pág. 186, fig. 333. 

Pelops phytophilus Berlese, 1916. Redia, t. XII, pág. 50; Sellnick, 1931. 
Sitz.-ber. Akad. Wiss. Wien., t. CXL, pág. 694, figs. 1-A y 2-B. 

Phenopelops acromios y Phenopelops phytophilus; Sellnick, 1960. T, M. 
(Ergänzung), págs. 48-49. 


Se trata de una especie que ha suscitado numerosas controversias 
entre los especialistas. Grandjean hizo en 1936 una magnifica descrip- 
ción, indicando que es un oribátido muy variable. Esta variabilidad es la 
causa de que Berlese en 1916 creyese distintos los animales vistos por 
Hermann en 1804 y los encontrados posteriormente por Michael, Ni- 
colet, Canestrini y Fanzago, y por él mismo en 1883, denominando a 
estos últimos Pelops phytophilus. Aunque parece seguro que ambas es- 
pecies son una sola, Sellnick en 1931 y en 1960 insiste en considerar- 
las diferentes aunque muy próximas, Como hemos dicho, Grandjean 
hizo hincapié en la variabilidad de la especie, sefialando que probable- 
mente, como se ha demostrado en otras especies del género, los indi- 
viduos varían de aspecto con la edad, aunque es muy probable que 
existan razas geográficas. 

Oudemans identificó esta especie con el Acarus planicornis Schrank, 
1803, lo que aceptó Willmann en 1931. Grandjean y casi todos los auto- 
res opinan que la especie de Schrank es un Eupelops, pero indeter- 
minable. 

Mihelčič en 1957 cita esta especie en España y describe cuatro 
variantes, a una de las cuales considera subespecie con el nombre de 
P. acromius diversipilis. Los ejemplares de las variantes b y c no per- 
tenecen a acromios. La b muestra sensilo largo y aleznado, rostrum 


v 


v los marginales ps» y PSs 


~ 


alargado, pelos más o menos puntiagudos 
mucho más cortos que ps. Son realmente ejemplares de Eupelops ph- 
catus, aunque tienen, como no es raro, los pelos notogástricos con ten- 
dencia a ser algo anchos y serrulados. La variante c es también plicatus 
casi con seguridad. 

La variante a parece ser efectivamente acromios, pero en la colec- 
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ción del Instituto Español de Entomología, aunque hay varios ejempla- 
res de Eupelops procedentes de El Grove, no hay ningún acromios. La 
variante d es el auténtico acromios. Sólo existe un ejemplar de la pro- 
cedencia indicada por Mihelčič: Valsaín, provincia de Segovia, que es 
en todo casi idéntico a la descripción de Grandjean. 

Esta especie es casi exclusivamente arborícola, según hacen notar 
casi todos los especialistas, apareciendo en el suelo solamente de una 
forma accidental, Ello puede ser la causa de que tan sólo exista un 
ejemplar en la colección, formada exclusivamente por oribátidos pro- 
cedentes de muestras de suelo. 

El ejemplar de la colección mide 725 micras de longitud, lo que 
corresponde al tamaño medio de esta especie. Grandjean indica una 
longitud de 690 a 840 micras (media 765); Willmann señala 620-720, 
Michael 650 micras, Berlese 700 de talla media, pero admite que pue- 
den llegar a 850 micras; Sellnick encuentra 594-840 micras. Mihelčič 
asigna a su variante d una talla de 900 a 1.000 micras, tamaño en mi 
opinión exagerado y probablemente debido a un error de medición. 

La squama notogastri muestra una ondulación central tan débil que 
puede considerarse inexistente. Esto ya fue indicado por Grandjean 
("Au bord antérieur du tectum pronotique l'ondulation médiane peut 
être complètement effacée”). 

Los tres pares de pelos P, prácticamente del mismo tamaño, son lar- 
gos y ensanchados hacia el ápice, cuyo borde aparece denticulado. 

Distribución: Es una especie muy difundida por Europa y proba- 
blemente por el Norte de Africa. Ha sido citada en Francia (Norte 
y Mediodia), Alemania, Austria, Suiza, Italia, Holanda, Dinamarca, 
Inglaterra, Finlandia, Rusia (Kursk), Bulgaria y Grecia (Isla de Lev- 
kas). También se ha citado en Argelia y en España, como hemos dicho 
más arriba. El ejemplar estudiado procede de Valsain, en la provin- 
cia de Segovia; hojarasca abundante en un bosque de robles, suelo 
humedo. Muestra: X-19. 


Eupelops plicatus (C. L, Koch, 1836). 
(Figs. 8 y 9). 


Celaeno plicata C. L. Koch, 1836. C. M. A., vol. III, núm. 18 (Alemania). 

Pelops auritus C. L Koch, 1839. C. M, A., vol. XXX, núm. 11; Sellnick, 
1928. T. M., pág. 5; Willmann, 1931. T. D., pág. 187, fig. 334. 

Pelops laevigatus Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist, Nat. Paris, t. VII, pá- 
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gina 426, lam. 3, fig. 3; Michael, 1884. B. O., t. I, pág. 213, lam: 2, 
figs. 1-7. 

Pelops fuligineus C. L. Koch, 1839. C. M. A., vol. XXX, nüm. 10; Oude- 
mans, 1896. Tijdschr. Ent., t. XXXIX, pág. 56; Michael, 1898. Oriba- 
tidae, en Das Tierreich, págs. 7-8; Sellnick, 1960. T. M. (Ergänzung), 
pág. 49. 

Pelops plicatus; Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, pag. 152; 
Willmann, 1931. T. D., págs. 187-188; Van der Hammen, 1952. O. N., 
pags. 120-121, fig. 12-b, e; Sellnick, 1960. T. M. ( Ergánzung), pág. 49. 

Pelops fusiger Mihelčič, 1957. Zool. Anz., t. CLVIII, págs. 55-56, fig. 3. 


Mihelčič describió con el nombre de Pelops fusiger una especie del 
género Eupelops, hallada en Navacerrada, que, en mi opinión, es idén- 
tica a E. plicatus (C. L. Koch). Esto puede sospecharse al examinar 
cuidadosamente la descripción de Mihelčič, desvaneciéndose cualquier 
duda cuando se estudian los ejemplares rotulados fusiger que existen 
en la colección del Instituto Español de Entomología y que son los 
mismos que sirvieron a este autor para describir la mencionada especie. 

En cuanto al tamaño, Mihelčič indicó, en la descripción de fusiger, 
una longitud de 887 micras, que según mis datos es exagerada, ya que 
los ejemplares vistos por mí oscilan entre 650 y 725 micras de largo. 
Estas dimensiones son sólo ligeramente superiores a las admitidas para 
los ejemplares centroeuropeos, ya que Michael y Willmann indican 
550 micras; este último autor señala para aurifus —sinónimo de pli- 
catus— 560 micras; Sellnick encuentra 555 micras en fuligineus —otro 
sinónimo— y 660 en plicatus. 

El prodursum es alargado y estrecho. “Konisch und schmal" dice 
Mihelcic; “in eine lange Spitze auslaufend” señala Willmann, El surco 
rostral es ancho y corto como indica Mihelcic; las cúspides son cortas 
y el espacio intercuspidal es amplio, de lados paralelos v fondo redon- 
deado. El sensilo es largo (130 micras) y estrecho en forma de lezna 
(“Psstg. Org. schwach keulig verdickt”, según Willmann; “Das Org. 
ist schwach spindelformig, beborstet od, fein bedornt", dice Sellnick). 

La squama notogastri presenta tres ondas poco marcadas, la central 
es la menor, como indica Mihelčič, v como figura en la clave de Will- 
mann (figs. 334 y 337 v en el trabajo de Van der Hammen (fig. 12-e). 

Los únicos pelos notogástricos realmente ensanchados son los m; 
Mihelčič dice que R4 (== Ps) es “spatelig”, en realidad es bastante 
largo aunque estrecho, sin embargo uno de los ejemplares presenta en 
un solo lado un pelo ps, netamente espatulado, lo que considero una 
anomalía. Los pelos ps. y ps, son más cortos que ps, aproximadamente 
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la mitad, con el borde ligeramente serrulado, Los restantes pelos del 
notogaster son bastante largos, algo engrosados en su centro, pero ter- 
minados en punta aguda; algunos de ellos presentan denticulaciones 
en el borde. 

Mihelcic no cita las areae porosae ni las ha indicado en el dibujo; 
Willmann las dibuja pequeñas y redondeadas, situadas en plicatus junto 
al lado externo de las insecciones de lm y lp, y en auritus cerca sola- 
mente de /m. Van der Hammen las sitúa junto a los pelos Im. En los 
ejemplares que he examinado las aree porose son cuatro pares, pero 
existe gran variabilidad en cuanto al tamaño de las 4,, desde muy cons- 
picuas a puntiformes; en cambio las 4, siempre se ven bien. 

Distribución: Bien como plicatus, bien como auritus, esta especie 
ha sido citada numerosas veces en Europa, y con el nombre de fusiger 
fue descrita en España por Mihelcic. Los ejemplares de la colección 
proceden de diversas localidades, habiéndose obtenido sobre todo de 
hojarasca en región arbolada, en suelo húmedo o al menos no muy seco. 
Muestras: Boalar-4; Boalar-5; Gredos-1; Mi-150; Mi-151; Segovia- 
6; T-10; T-39 (a); T-39 (b) y X-19. 


Eupelops hirtus (Berlese, 1916). 
(Fig. 12). 


Pelops hirtus Berlese, 1916. Redia, t. XII, pág. 51 (Trentino, Italia); Sell- 
nick, 1928. T. M., pág. 5; Willmann, 1931. T. D., pág. 338; Sellnick, 
1960. T. M. (Ergünzung), pag. 48. 

Phenopelops hirtus; Sellnick, 1960. T. M. (Ergänzung), pág. 48. 


Hasta la fecha existen en la colección del Instituto Espafiol de En- 
tomología cinco ejemplares solamente, cuya identificación no ofrece 
dudas. 

Dimensiones: Estos ejemplares miden entre 900 y 1.100 micras de 
longitud. Berlese indica 900-950 micras, Willmann y Sellnick le asignan 
900 micras. Se trata de la mayor especie del género, al menos en Euro- 
pa, como dice Berlese: “Inter congeneres species (europaeas) mihi 
motas haec est maxima”. 

Color: Su color es negro por iluminación oblicua, “nigerrimus” se- 
gun Berlese. Por transparencia la coloración es castaña muy obscura. 

Prodorsum: Las lamelas poseen largas cüspides puntiagudas, con 
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el borde externo un poco anguloso, El espacio intercuspidal es profun- 
do, ancho, de bordes casi paralelos, con el fondo redondeado. La su- 
perficie de las cúspides es algo granulosa. 

Los pelos rostrales se insertan en sendos nódulos, muy llamativos, 
situados en la base del tutorium. Son bastante anchos, de borde denticu- 
lado, terminado en punta aguda, de unas 140 micras de longitud, Los 
pelos lamelares se insertan en la cara inferior de las cüspides; miden 
unas 60 micras y son algo espinosos o barbulados. 

El sensilo tiene unas 100 micras de longitud y está compuesto por 
una cabeza fusiforme, de unas 50 micras de largo y un tallo bastante 
fino de igual longitud. La separación entre tallo y cabeza está muy bien 
señalada, Berlese dice simplemente "Organa pseudostigm, sat longa, 
leniter fusiformia". Willmann ha representado este órgano con acierto. 

Notogaster: Los pelos notogástricos son largos, aunque no tanto 
como señala Berlese (200 micras), pues los más largos miden 160 mi- 
cras. No están ensanchados, sino más bien son cilíndricos y puntiagu- 
dos. El pelo hz (— L4) se encuentra inserto casi en la fila interna, como 
indica Berlese: “Seta quarta seriei lateralis fere in serie media incur- 
rens". La squama notogastri muestra tres ondas poco marcadas. 

La abertura genital mide 120 micras de longitud por 100 de an- 
chura, la anal 90 por 90, la separación entre ambas es de 180 micras. 
Aunque se aproximan, estas dimensiones no coinciden exactamente con 
las citadas por Berlese: “Foramen genitale sesqui longius et latius quam 
anale et diametro suo sesqui ab ano remotum". 

Distribución: Esta especie ha sido citada en Italia, Suiza, Alemania, 
Austria, Hungría, Bulgaria y Polonia, Los ejemplares espafioles proce- 
den de suelo de bosque, en región montanosa, unos del Pirineo y otros 
de la provincia de Santander, Muestras: Boalar-6; T-101. 

Nota: Uno de los ejemplares estaba rotulado Pelops gibbus n. sp., 
pero no parece coincidir en absoluto con la descripción de esta especie, 
cuya localidad típica es San Fernando de Henares, cerca de Madrid. 
Probablemente se trata de un error de rotulación. 


Peloptulus phaeonotus (C. L. Koch, 1841). 
(Fig. 14). 


Pelops phaconotus C. L. Koch, 1841. C. M. A., vol. XXXIX, núm. 23 
(Ratisbona, Alemania); Canestrini y Fanzago, 1877. Atti Ist. Veneto, 


ser, 5, t. IV, pág. 80; Michael, 1884. B. O., t. I, pág. 216, lam. 2, figu- 
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ras 8-12; Berlese, 1887. 4. M. S., fasc. 35, núm. 3 (existen dudas acer- 
ca de la identidad del P. phaeonotus descrito por Berlese). 
Peloptulus phaeonotus; Sellnick, 1928. T. M., pág. 5. 


Peloptulus phaenotus; Willmann, 1931. T. D., pág. 188, fig, 339 (grafia 
incorrecta). 


Los ejemplares españoles miden desde 420 a 460 micras de longi- 
tud y desde 310 a 380 micras de anchura (medias: 444 X 340 micras). 
Estas dimensiones vienen a coincidir con las encontradas por Michael 
(450 micras), Sellnick (418 X 308) y Willmann (480 X 320). 

Distribución: Esta especie es propia de prado, habiéndose citado en 
numerosos países de Europa central y meridional, En España lo ha sido 
por Mihelcic en 1957, Los ejemplares del Instituto Español de Ento- 
mología proceden de la Sierra de Guedarrama, del Monte Boalar en el 
Prepirineo de Huesca y del fondo de la cueva “Ojo Guareña” en el 
Norte de la provincia de Burgos. Muestras: Boalar-1; Mi-115; R.O.- 
340 y T-12. 


Peloptulus gibbus Mihelcic, 1957. 
(Figs. 15 y 16). 


Peloptulus gibbus Mihelčič, 1957. Zool. Anz., t. CLVIII, pag. 63, fig. 9 
(Pico Veleta en Sierra Nevada, provincia de Granada, España). 


La descripción de Mihelčič es harto breve y tan sólo acompañada 
por un dibujo de las lamelas y sensilo, de tal forma que si no hubiese 
examinado ejemplares así rotulados por este autor, no me habría sido 
posible su identificación. Los mencionados ejemplares son numerosos 
y de ellos cinco proceden de la localidad típica, de los que uno ha sido 
marcado por mí como tipo, ya que Mihelcic no lo hizo. 

Dimensiones: La longitud se encuentra comprendida entre 590 y 
650 micras. El ejemplar tipo mide 640 de largo por 460 de anchura. 
Los datos de Mihelčič arrojan cifras más elevadas, 700 X 570 micras. 

Existe un cerotegumento muy espeso que recubre casi todo el cuer- 
po y que en la parte posterior del notogaster llega a tener un espesor 
de más de 30 micras. Tiene una estructura de bloques paralelepipedi- 
cos, que dan una apariencia reticulada a la parte central del notogaster 
pero que se aprecian perfectamente en la región posterior, En el lado 
ventral el cerotegumento presenta el mismo aspecto, En cambio, en 


ÁCAROS ORIBÁTIDOS DE SUELOS ESPAÑOLES (4.* PARTE) 267 


pteromorfos y patas es fino y no tiene esta estructura. Toda la bella 
reticulación del notogaster desaparece si se somete al ejemplar a la ac- 
ción del ácido láctico caliente. 

Prodorsum: El rostrum parece más anguloso por ambos lados de lo 
que Mihelčič indica, ya que lo representa completamente redondo. Las 
cúspides lamelares forman en su borde externo un diente, que a veces 
está poco marcado, La translamela es simpre bien visible aunque es- 
trecha. El sensilo tiene el aspecto indicado por Mihelčič, En un ejem- 
plar procedente de la Sierra de los Filabres, en la provincia de Alme- 
ria, la cabeza de este Órgano es algo más ancha. El pelo lamelar, es 
grueso, cubierto de pilosidad corta y apretada. Mide 25 micras en un 
ejemplar de 590, se dirige transversalmente hacia afuera, atravesando 
la cara inferior de la cúspide y sobresaliendo bastante por el borde ex- 
terno de la misma. El pelo interlamelar es fino y recto, de unas 20 mi- 
cras; queda casi completamente oculto por el tectum anterior del noto- 
gaster. El tutorium es muy saliente hacia adelante, en forma de diedro, 
en cuyo fondo se inserta un pelo grueso y barbulado, que viene a me- 
dir unas 85 micras, sobrepasando las cúspides y el rostrum. Pedotecta 1 
y II bien conformados. 

Notogaster: Los pelos son gruesos, largos y ásperos; en general se 
ensanchan poco hacia el extremo, Los pelos /p miden 47 micras, los 
€» 65. 

Región anogenital: Las valvas anales poseen cada una seis pelillos 
cortos ; de ellos dos se insertan muy próximos en el borde anterior, otros 
dos en el posterior y los restantes hacia el borde externo, Abertura anal 
pequefia, menor que la genital y muy separada de ella. 

Distribución: Los ejemplares estudiados proceden de estaciones muy 
diversas: Pefialara, Sierra Nevada, Chinchón, Sierra de los Filabres y 
San Fernando de Henares. Muestras: Alm-43; Mi-101 ; Mi-169: T-89: 
1-01: T-127. 


Peloptulus latirostris Pérez-Ifigo, 1969. 


Peloptulus latirostris Pérez-Iñigo, 1969. Eos, Madrid, t. XLIV, págs. 391- 
393, figs. 22-23 (Pefialara en la Sierra de Guadarrama, provincia de 
Segovia, España). 


Esta especie se caracteriza por su ancho rostrum, de contorno re- 
dondeado, sus lamelas muy separadas con una translamela muy des- 
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arrollada, cüspides truncadas oblicuamente en el extremo, con el diente 
externo situado por delante del interno v sus pelos gastronóticos no- 
tables por su longitud y robustez. 

Distribución: Los ejemplares estudiados proceden de la Sierra de 
Guadarrama. Muestras: T-44 y T-91. 


Peloptulus reticulatus Mihelčič, 1957. 
(Fig. 17). 


Peloptulus reticulatus Mihelčič, 1957. Zool. Anz. t. CLVIII, pág. 62, 
fig. 8 (Aranjuez, provincia de Madrid, España). 


Esta especie no es difícil de reconocer por la descripción de Mihel- 
čič; no obstante sefialaré algunos puntos de interés. 

Talla: Es algo menor que P. gibbus, su longitud oscila entre 520 y 
595 micras, y su anchura entre 390 y 460 micras. Mihelčič indica una 
longitud de 700 micras y una anchura de 570, mediciones indudable- 
mente erróneas. 

Cerotegumento: Los ejemplares montados entre porta y cubre, en 
preparaciones permanentes en medio de Hoyer, han perdido el cerote- 
gumento por la previa ebullición en ácido láctico; pero afortunadamen- 
te he podido encontrar otros, mantenidos en alcohol, que lo conservan. 
Este es espeso, formando un retículo cuyas mallas dejan orificios circu- 
lares pequefios. Aunque grueso, es mucho más fino que el cerotegumento 
de gibbus. | 

Prodorsum: El rostrum es redondeado, no tan ancho como indica 
Mihelčič (quien dice “breit und gerundet”). Las lamelas son anchas 
y sus cúspides redondeadas, sin originarse dientes, Existe la indicación 
del comienzo de la translamela, pero ésta no se encuentra desarrollada. 

El sensilo está formado por un tallo largo y una maza globulosa cu- 
biertas de espinitas o barbulas. Mide 80 micras en un ejemplar de 555 
micras. El tutorium es muy semejante al de P. gibbus, con un pelo largo, 
que proporcionalmente es más corto que en gibbus. 

Notogaster: Existe una escultura de tipo reticular, que en algún 
ejemplar es muy nítida, pero en otros es borrosa, siendo preciso enfo- 
car muy cuidadosamente para ponerla de manifiesto. 

Los pelos del notogaster son notablemente largos y gruesos, más 
ensanchados hacia el ápice que en P. gibbus. En un ejemplar de 555 
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micras de longitud tenemos que los pelos cz miden 60 micras, los /m 
55 micras, los lp 60 micras, los hı y hz 70 micras; son barbulados, rec- 
tos o algo incurvados. 

Región anogenital: No se diferencia de la de P. gibbus, 

Patas: Tridáctilas, la uña central es mucho más gruesa que las la- 
terales que son muy finas, a veces difíciles de ver o de distinguir de los 
pelos. 

Distribución: En la colección del Instituto Español de Entomología 
existen ejemplares procedentes de la Sierra de Guadarrama y también 
de las zonas yesosas al sur de Madrid, como Valdemoro y Aranjuez 
(laguna de Ontígola). Su habitat parece ser el prado de gramíneas, no 
excesivamente seco. Muestras: Mi-113; Mi-114; Mi-182; T-18; 
T-81 ; Z-100. 


ACHIPTERIIDAE Sig Thor, 1929. 


Achipteria coleoptrata (Linnaeus, 1758). 
(Fig. 18). 


Acarus coleoptratus Linnaeus, 1758. Systema maturae, X ed., Nr. 15; 
Ibíd., 1761. Fauna suecica, IT ed., núm. 1.973. 

Oribata ovalis Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat. Paris, t. VII, pá- 
gina 438, lam. 4, fig. 5. 

Oribates nicoletti Berlese, 1883. A. M. S., fasc. 3, num. 3. 

Oribata intermedia Michael, 1898. Oribatidae, en Das Tierreich, pág. 21. 

Notaspis coleoptratus; Oudemans, 1914. Arch. Natg., t. LXXIX, A 10, 
pág. 37; Ibíd., 1927. Arch. Natg., t. XCI, A 8, pág. 124; Sellnick, 1928. 
T. M., pág. 7, fig. 7; Ibid., Sitz.-ber. Akad. Wiss. Wien., t: CXL, pá- 
ginas 699-700, figs. 4-5; Willmann, 1931. T. D., pág. 183, figs. 322-324 ; 
Balogh, 1943. Mat. Termés. Kózlem., t. XXXIX, pág. 148; Willmann, 
1951. Sitz-ber. Akad. Wiss. Wien., t. CLX, págs: 154 y 172: 

Achipteria coleoptrata; Van der Hammen, 1952, O. N., pág. 112, figs. 11 
d, g, i; Schweizer, 1956. Ergeb. wiss. Unters. schw. Nat, Park, N. F, 
t. V, pág. 336; Sellnick, 1960. T. M. (Ergänzung), pág. 54. 


La mayoría de los autores admiten que esta especie es el Acarus 
coleoptratus de Linneo, lo que es poco probable. Los ejemplares que he 
estudiado miden de 575 a 650 micras de largo por 420 a 450 de ancho, 
dimensiones coincidentes con los datos de diversos autores, así Mi- 
chael dice que O. intermedia alcanza 520 micras, Willmann indica 580 
por 430; Sellnick en los ejemplares de las islas Jónicas, 580-630 por 
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430-490 micras; este mismo autor sefiala en los del centro de Europa 
583 por 430; Van der Hammen encuentra 545-625 micras de longitud 
por 410-470 de anchura. 


Los ejemplares estudiados provienen de Galicia y de la Sierra de 
Guadarrama. Muestras : T-45 y T-65. 


Achipteria nitens (Nicolet, 1855). 
(Fig. 19). 


Oribata nitens Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat. Paris, t. VII, på- 
gina 433, lám. 4, fig. 6 y lám. 5, fig. 6 (Bosque de Satory, en París, 
Francia). 

Notaspis nitens; Oudemans, 1914. Arch. Natg., t. LXXIX, A 10, pági- 
na 40; Ibid., 1927. Arch. Natg., t. XCI, A 8, pág. 130, figs. /-13; Ba- 
logh, 1943. Mat. Termés. Kézlem., t. XXXIX, pág. 148; Van der 
Hammen, 1952. O. N., pág. 111, fig. 10. Non Sellnick, 1928 nec Will- 
mann, 1931. 


Notaspis mixtus Sellnick, 1943. Bol. Soc. Ent, Ital, t. LXXV, pág. 23. 


Esta especie presenta ciertas dificultades de nomenclatura debido 
a que Sellnick creyó erróneamente, en 1927, que sus ejemplares ale- 
manes pertenecían a Notaspis nitens (Nicolet), cuando en realidad, se 
trataba de ejemplares de una especie próxima, a la que Van der Ham- 
men denominó Achipteria sellnicki en 1952. Para mayor complicación 
Sellnick habia encontrado en Italia, en 1943, el verdadero nitens, pero 
no reconociéndole como tal le describió como nueva especie, dándole el 
nombre de Notaspis mixtus. 

Las dimensiones de los ejemplares españoles —620 a 700 micras de 
longitud por 440 a 510 micras de anchura— son algo menores que las 
citadas por diversos autores, N. mixtus, según Sellnick, mide 770 por 
550 micras. Van der Hammen indica 700-780 X 540-560. 

Distribución: Es una especie extendida por el área mediterránea, 
habiéndose descrito en Italia (Sellnick, Mahunka), Francia (Nicolet, 
Travé), Hungría (Balogh), Bulgaria (Jeleva); se extiende a Holanda 
(Oudemans, Van der Hammen), pero parece no existir en Alemania, 
Dinamarca y países escandinavos, En Rusia ha sido citada sin especi- 
ficar si se trata del auténtico A. nitens o de A, sellnicki. En España 
lo ha sido por Mihelčič en 1957, Muestras: Gredos-1; Gredos-3; Gre- 
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dos-4; Gredos-13; Mi-137 ; Mi-138; Mi-139; Mi-152; Segovia-6; T-20; 
T-36; T-40; T-44; T-91; X-16; X-24. Aunque generalmente apa- 
rece en las muestras en número escaso, a veces puede ser extraordi- 
nariamente abundante. Los ejemplares recogidos en la muestra Gre- 
dos-4 suman 216. 


Anachipteria perisi (Mihelčič, 1956). 
(Fig. 20). 


Oribates perisi Mihelčič, 1956. Zool, Anz., t. CLVI, págs. 214-215, fig. 13 
(Navacerrada, en la Sierra de Guadarrama, provincia de Madrid, Es- 
paña). | 

Oribates major Mihelcic, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, págs. 215-216, fig. 14. 

Tectoribates perisi y T. major; Mihelčič, 1957. Zool. Anz., t. CLIX. pá- 
gina 104. 


En 1956 describió Mihelčič dos especies que situó en el género Ori- 
bates, y que sin ninguna duda pertenecen al género Anachipteria Grand- 
jean. Creo que ambas especies son una sola, pues como discuto más 
adelante no existen razones suficientes para diferenciarlas. Mihelčič 
compara los caracteres de sus especies con los propios de los géneros 
T'ectoribates y Joelia, lo que resulta extrafio ya que éstos se diferencian 
sin dificultad de Anachipteria, y sin embargo, no cita su posible situa- 
ción en este ultimo género, establecido por Grandjean 24 afios antes 
—en 1932—. Todavía es más sorprendente que Mihelčič se decidiera 
por el género Oribates, no admitido ya por los especialistas en 1956. 

En la colección del Instituto Espafiol de Entomologia existen 10 
ejemplares, de los que tres estaban rotulados Tectoribates perisi y los 
otros siete llevaban el rótulo T'ectoribates (Ophidiotrichus) major. 

Dimensiones: A. perisi mide, según Mihelčič, de 500 a 520 micras 
de longitud y major unas 562 micras, Los ejemplares que he estudiado 
y que estaban etiquetados perisi, alcanzan una longitud de 450 a 460 
micras, y los designados major están comprendidos entre 410 y 500 
micras (media de 467,7). Como se ve, los datos de Mihelčič pecan por 
exceso y, en realidad, no hay diferencia entre perisi y major. 

Prodorsum: Las lamelas son anchas con cúspides truncadas y lige- 
ramente recortadas en la punta, en forma de pequeña ensenada, que 
tiene dos picos, uno interno y otro externo; el primero más robusto y 
redondeado que el segundo, el cual es más fino y anguloso. Aunque 
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Figs. 18-21.—Prodorsum de: 18) Achipteria coleoptrata (Linnaeus); 19) 4. m- 
tens (Nicolet). Aspecto dorsal de: 20) Anachipteria perisi (Mihelčič); 21) Ano- 
ribatella subsimilts (Mihelcic). 
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existen diferencias individuales, ambos picos vienen a tener una misma 
longitud, En ejemplares de una misma muestra se pueden apreciar la 
variabilidad de esta estructura, por lo que, en mi opinión, no pueden 
tomarse como caracteres especificos pequefias diferencias de tamafio en 
los mencionados picos. 

En el ángulo interno de la cüspide se inserta el pelo lamelar, que 
es grueso y aspero, no muy largo —15 a 20 micras— dirigido hacia 
adelante, El pelo rostral se inserta lateralmente y muy retrasado, es más 
fino, pectinado e incurvado paraxialmente, de unas 50 micras de lon- 
gitud. El pelo interlamelar es fino, liso y más largo de lo que indica 
Mihelčič, pues sobrepasa ampliamente al rostrum, y alcanza unas 120 
micras. 

El sensilo es aleznado —"'pfriemenfórmig" dice Mihelčič—, de unas 
100 micras de longitud; estrecho en su mitad proximal se ensancha algo 
en la distal en forma de hoja plana y fina, para terminar en un pico 
agudo. No presenta pelillos aunque es áspero. 

Notogaster: El borde anterior, de forma arqueada, presenta un 
tectum estrecho que cubre la inserción de los pelos interlamelares. Los 
pteromorfos tienen el aspecto normal en el género. 

Las areae porosae son notables por su tamaño. En algún ejemplar 
Aa está desdoblada. Sobre el notogaster existen 10 pares de pelos finos, 
de ellos ta y te son los más desarrollados, los demás vestigiales, entre 
ellos tres pequefios pelos marginales a cada lado. 

Lado ventral: Seis pares de pelos genitales muy finos, de los que 
dos se disponen en el borde anterior. Los ag y ad prácticamente redu- 
cidos al alveolo, como ocurre con los dos pares de anales, Los coxister- 
nales son muy delgados. 

Patas: Tridactilas, El genu II posee una gruesa espina externa que 
no existe en el genu I. 

Discusión: El examen de los ejemplares lleva a la confirmación de 
que todos ellos pertenecen a una sola especie y no a dos, como creyó 
Mihelčič. Puesto que Oribates perisi, dedicado al Dr, S V. Peris, fue 
descrito en primer lugar, considero que éste es el nombre válido de la 
especie, por lo que O. major debe ser considerado un sinónimo. 

Distribución: Es muy notable que las especies conocidas del género 
Anachipteria hayan sido descubiertas en regiones montañosas. Asi A. 
alpinus Schw., propia de Suiza y Austria, se encuentra en localidades 
a 2.600 metros de altitud ; 4. deficiens Grandj., de los Vosgos, a 1.200 
metros y de la Chartreuse, a 1.300 y 2.000 metros, El propio Mihelcic 
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ha descrito una especie A. major (1957) del Hochfirst en los Otztaler 
Alpen, recogida a 3.400 metros sobre el nivel del mar. Los ejemplares de 
perisi proceden de Sierra Nevada (2.500 m.) y de la Sierra de Gua- 
darrama (1.500 m.), aunque existe un ejemplar encontrado en la Casa 
de Campo, a sólo 600 metros de altitud. Muestras: Mi-150, Mi-154; 
T-117; X-16; X-19; X-24. 


Anoribatella subsimilis (Mihelcic, 1956). 
(Fig. 21). 


Anachipteria subsimilis Mihelčič, 1956. Zool. Anz., CLVI, pags. 216-217, 
fig. 15 (Casa de Campo y Vallecas en Madrid, y Los Molinos, en la 


- 


Sierra de Guadarrama, provincia de Madrid, España). 


Dimensiones: Los datos que proporciona Mihelcic son exagera- 
dos en lo que a la talla se refieren. Segün este autor mide 365 por 230 
micras; en realidad es una especie de talla bastante menor, oscilando 
entre 270 y 310 micras la longitud y entre 180 y 200 micras la anchura 
(medias de 292,5 y 195,0). Estas dimensiones son bastante concordan- 
tes con las de Anoribatella ornata (Schuster, 1958), tipo del género, 

Prodorsum: El rostrum presenta un pequeño pico central, sobre 
todo visible desde abajo. Las lamelas son anchas, la cüspide está dividi- 
da por una hendidura angular en dos picos, de los cuales el externo es 
el mayor, que además está un poco doblado hacia el lado ventral. En el 
fondo de la hendidura angular se inserta el pelo lamelar, que es barbula- 
do y más bien corto. 

Las lamelas, sobre todo en su parte basal, se encuentran cubiertas 
de estrías o arrugas, muy semejantes a las que dibuja Kunst en 4. 
ornata. El tutorium, como ha indicado Mihelčič, es puntiagudo, algo 
dirigido hacia afuera y mucho más corto que en una auténtica Anachip- 
teria o en una Oribatella, El pelo rostral que se inserta en la proximidad 
del pico del tutorium, es curvo y barbulado. El pelo interlamelar es más 
bien liso, puntiagudo y no sobrepasa en longitud la cúspide lamelar, El 
sensilo se parece algo al de ornata, posee un tallo que se va engrosando 
hasta formar una maza que termina en forma truncada algo oblicua- 
mente. Es áspero o piloso, sobre todo en el extremo. 

Notogaster: El surco disyugal se encuentra cubierto por un tectum 
muy estrecho cuyo borde es algo ondulado, con un saliente central re- 
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dondeado y dos laterales, menos pronunciados, Lo mismo que en otras 
especies del género Anoribatella ( ornata, kittenbergeri, deserticola) pre- 
senta en la parte anterior del notogaster un dibujo poligonal, de hexágo- 
nos grandes, aunque sólo se ven dos hexágonos completos, como ocurre 
en ornata. 

Sobre el notogaster existen cuatro pares de sacculi, Mihelčič dibuja 
once pares de pelos sobre el dorso. Ornata tiene, al parecer, diez pares 
y, segün Balogh, deserticola posee otros tantos. En subsintilis yo cuento 
trece pares, aunque con frecuencia los centrales se caen y sólo quedan 
los alvéolos, que deben ser los "helle punkte" de que habla Mihelčič 
y que dibuja en la correspondiente figura. 

Lado ventral: El rostrum en esta posición muestra un pico central 
y dos más pequefios a cada lado. La disposición de las apodemas es la 
misma que en ornata. Los pelos genitales son seis pares, de los que 
tres se disponen en el borde anterior, el interno algo desalineado, 

Patas: Tridáctilas. La quetotaxia coincide plenamente con la de 
ornata, El fémur I no posee quilla ventral, los pelos son ásperos pero 
no llegan a barbulados; el genu I posee una gruesa espina ventral, muy 
aguda; el pelo GL," es muy grueso y barbulado, el solenidio e es recto. 
En la tibia el solenidio e, es muy largo, no hay pelo d. El tarso posee 
18 pelos, solenidio w’ más largo que el o”. 

En la pata II el fémur posee una débil quilla ventral; el genu una 
espina ventral casi igual a la del genu I, tarso de 15 pelos. 

Trocánter y fémur IV con una marcada quilla ventral, que en la 
pata III apenas se nota. 

Distribución: Los ejemplares estudiados proceden de diversas lo- 
calidades de Madrid, como la Casa de Campo, Chamartín y Vallecas, y 
de Los Molinos, en la Sierra de Guedarrama. Parecen ser habitantes 
de zonas herbáceas, descubiertas, soleadas, pero no excesivamente secas. 


Muestras: A-10; A-12; Mi-96; Mi-113; T-74. 


Cerachipteria jugata (Mihelčič, 1956). 


Zygachipteria jugata Mihelčič, 1956. Zool. Anz., t. CLVII, pág. 160, figu- 
ra 10 (Sierra de Guadarrama, provincia de Madrid). 

Cerachipteria jugata; Pérez-Iñigo, 1970. Bol. R. Soc. Española Hist. Nat. 
( Biol.), t. LXVIT (1969), pág. 152, fig. 10. 


se trata de una especie muy comün en Espafia, Se diferencia mal de 
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Cerachipteria digita Grandjean, 1935. A mi modo de ver, la especie de 
Mihelčič se distingue por los siguientes caracteres: 1) su mayor talla; 
2) translamela mejor o peor conformada pero siempre presente; 3) in- 
serción de los pelos lamelares sobre unos refuerzos del borde interno 
lamelar, y 4) borde interno de la lamela recto. 

Grandjean en su trabajo de 1935 (Bull. Mus, Hist. Nat. Paris (2), 
t. VII, págs. 283-287, fig. 2) dice que conoce dos especies de este nue- 
vo género, una de ellas, que es digita, es tomada como tipo del género, 
siendo propia del macizo de la Chartreuse; de la otra especie, no nom- 
brada ni descrita, sólo dice que es mayor que digita y que se encuentra 
en Vallombrosa y Verna, entre 1.000 y 1.200 metros de altitud, y tam- 
bién en Silleda, provincia de Pontevedra, en Espafia, a 500 metros. 
; Pudiera ser C. jugata esta segunda especie? 

Distribución: Los ejemplares existentes en la colección del Instituto 
Espafiol de Entomologia son más de doscientos, todos ellos procedentes 
de localidades montafiosas, a más de 1.000 metros de altitud sobre el 
nivel del mar. Es especie que prefiere el pinar o el robledal, abundando 
en el suelo con buen humus y mucha hojarasca, así como en la madera 
descompuesta. Muestras: Boalar-2; Boalar-3; Boalar-4; Boalar-5 ; Boa- 
lar-6; Boalar-7; Boalar-8; Boalar-9; Gredos-1; Gredos-3; Gredos-4; 
Gredos-5; Ov-1; R.O.-340; Segovia-5; Segovia-6; Segovia-8; T-39; 
T-46 y X-19. 


ORIBATELLIDAE Jacot, 1925. 


Oribatella berlesei (Michael, 1898). 
(Fig. 22). 


Oribates calcaratus sensu Berlese, 1883 (Non Koch, 1835) 4. M. 5, 


fasc. 9, nüm. 2. 

Oribata berlesei Michael, 1898. Oribatidae, en Das Tierreich, pág. 18 
(Italia). 

Oribatella berlesei; Sellnick, 1928. T. M., pág. 10; Willmann, 1931. T. D., 
pág. 181, figs. 312-313. 


En total he examinado 20 ejemplares de esta especie, que mide de 
385 a 480 micras de longitud (media de 424). Esta talla es algo infe- 
rior a lo admitido por otros autores, así Michael sefiala 450 micras, 
Willmann 480-500, y Sellnick 495, Son, sin embargo, mucho mayores 
que O. meridionalis Berl., que mide unas 350 micras, y menores que 
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Oribatella calcarata Auct. que alcanza 580 micras segün Michael; 500- 
615 segün Willmann y 638 segün Sellnick. 

Dice Michael que el color es negro, Sellnick lo considera “Braun”; 
creo que éste es un carácter muy variable, por ello de interés secunda- 
rio. Los ejemplares españoles son de color castaño. 

Un detalle, en mi opinion, importante y que no veo citado en la 
literatura, es que las areae porosae son notablemente pequefias, sobre 
todo las adalares. Los pelos gastronóticos son largos y robustos, Los 
pelos lamelares muy gruesos y espinosos, los interlamelares son más 
finos, también ásperos y los rostrales finos, incurvados y plumosos. Por 
cierto, que Michael dice “No pectinated Rost, hair (?)", lo que puede 
tratarse de un error de observación. 

Las tibias y genua poseen unos pelos muy gruesos, casi espinas, 
ásperos más que pectinados, que tal vez correspondan a lo que dice Mi- 
chael: “Strong spines on Genual and Tibia instead of pectinated hairs". 

Distribución: Es una especie conocida en Italia, Alemania y al- 
gunos otros países europeos, En Espafia ha sido citada por Mihelcic. 
Los ejemplares de la colección del Instituto Espafiol de Entomologia 
provienen de localidades diversas de la Sierra de Guadarrama y de la 
costa Norte. Parece requerir bastante humedad y buen manto de hoja- 


rasca. Muestras: 'T-12; T-17; T-37; T-66; T-102. 


Oribatella quadricornuta (Michael, 1880). 
(Fig. 23). 


Oribata quadricornuta Michael, 1880. J. R. micr. Soc., t. MI, pág. 181, 
lam. 4, figs. 1-5 (Inglaterra); Ibid., 1884. B. O., vol. I, pág. 247, lam, 8, 
figs. 1-10; Ibid., 1898. Oribatidae, en Das Tierreich, pág. 19. 

Oribates flammula Oudemans, 1896. Tijdschr. Ent., t. XXXIX, pag. 56. 

Notaspis quadricornutus; Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, pá- 
ginas 152-153. 

Notaspis quadricornuta; Oudemans, 1902. Ent. Ber., t. I, pág. 16. 

Oribatella quadricornuta; Oudemans, 1913. Tijdschr. Ent, t. LVI, pa- 
gina 233; Van der Hammen, 1952. O. N., págs. 104-105. 

Oribatella calcarata; Sellnick, 1928. T. M., pág. 10, fig. 10; Willmann, 
1931. T. D., pág. 180, fig. 310. 


Oribaies calcarata C. L. Koch, 1835 (C, M. A., vol. II) que no es 
O. calcaratus sensu Berlese, 1883 (= O. berlesei Michael, 1898), es 


una species incerta pues su descripción es muy incompleta y discrepa 
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de quadricornuta en varios detalles; por ejemplo, dice que posee cuatro 
diminutos pelos marginales en el abdomen y ningün otro en esta re- 
gión. Por esta causa Van der Hammen en 1952, decidió sustituir cal- 
carata Auct. por quadricornuta que tiene una descripción mucho más 
completa. 

Los ejemplares espafioles miden entre 530 y 575 micras de longitud, 
con una media de 548 micras. Según Michael mide 580, según Sellnick 
638, según Willmann de 500 a 600 micras y según Van der Hammen 
entre 465 y 570 micras. Es, pues, una especie notablemente mayor que 
berlesei. 

Las areae porosae son bastante grandes, mucho mayores que las de 
berlesei. En cambio, el tipo de pelos lamelares, interlamelares y rostrales 
es el mismo en ambas especies, como ocurre con los pelos gastronóticos. 

Distribución: Es una especie conocida en casi toda Europa, Con el 
nombre de calcarata ha sido citada en Espafia por Miheléié (1957). Los 
ejemplares estudiados por mí provienen de dos zonas geográficas muy 
diferentes, por un lado del litoral nortefio —Santander y Pontevedra— 
y por otro de Sierra Nevada, Lia muestra más abundante, con un total 
de 15 ejemplares, procede de Corujo, cerca de Vigo, Pontevedra. Mues- 
tras: Mi-160; T-101; T-111; T-130; Z-4. 


Oribatella inflexa Mihelčič, 1957. 
(Fig. 24). 


Oribatella inflexa Mihelčič, 1957. Zool. Anz., t. CLIX, pág. 103, fig. 1 
(Navacerrada, provincia de Madrid, España). 


En la colección del Instituto Español de Entomología existen 36 
ejemplares de esta interesante especie, perfectamente reconocibles por 
los datos que proporciona Mihelčič, si bien la descripción de este autor 
es muy breve y solamente acompañada de un dibujo excesivamente es- 
quemático del prodorsum. 

Dimensiones: De la medición de estos ejemplares resulta que los 
datos que indica Mihelčič son excesivos. Estos ejemplares miden de 
510 a 560 micras de longitud (media de 539) por una anchura 400 a 430 
micras. Mihelčič señala 620-650 por 425-450 micras. 

Prodorsum: El rostrum es puntiagudo como en O. berlesei, lo que 
se ve mejor por el lado ventral. El tutorium termina en varios dientes, 
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Figs. 22-25.—A specto dorsal, sin las patas, de: 22) Oribatella b 


erleset (Michael) ; 
23) O. quadricornuta (Michael); 24) O, inflexa Mihelčič; 25) Joelia fiort 
(Coggi). 
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que según Mihelčič, son 5 o 6, Las lamelas son anchas, con las cüspi- 
des prolongadas en dos picos, de ellos el extremo, que es el más largo, 
se dirige hacia adelante; el interno, por el contrario, es curvo y su 
ápice está dirigido antiaxialmente. El pico externo presenta algün di- 
minuto dientecillo en su borde antiaxial, El espacio situado entre las 
lamelas es anguloso y bastante largo de delante a atrás. Los pelos ros- 
trales son plumosos, los lamelares son sumamente gruesos y cubiertos 
de espinitas, los interlamelares son también de tipo espinoso, más finos 
que los anteriores y muy largos, más de lo que se indica en la figura 
de Mihelčič. En un ejemplar de 535 micras los pelos lamelares miden 
115, con un grosor de 12 micras y los interlamelares 190, con un grosor 
máximo de 8 micras. 

El sensilo tiene la forma de un largo pelo grueso, bastante más 
largo de lo que indica Mihelčič, pues en el ejemplar citado mide 125 
micras, es aleznado, no “keulenfórmig”” como dice este autor. 

Notogaster: Areae porosae bastante grandes, sobre todo Aa. Pelos 
finos, lisos y bastante largos, pues alcanzan de 50 a 70 micras. 

Lado ventral: Solamente está bien desarrollada la apodema 1 y la 
orla epimérica 1, la 2 v sj poco desarrolladas, las 3 y 4 no existen, Seis 
pelos genitales diminutos en dos grupos, uno próximo al borde anterior 
y el otro casi en el borde posterior, Pelos ag y ad diminutos. 

Patas: Genua y tibias con pelos gruesos y ásperos, que parecen es- 
pinas, como en otras especies del género, Tarsos tridáctilos heterodác- 
tilos. 

Distribución: Mihelčič dice que esta especie se encuentra en suelo 
de Ranker en Navacerrada, en la Sierra de Guadarrama, Los ejem- 
plares estudiados proceden de Navacerrada, Pefialara, Gredos y otras 
localidades en la Cordillera Central. Un ejemplar de la muestra Mi-152 
ha sido elegido por mí como tipo, por no haberlo hecho su autor. Mues- 
tras: Gredos-1; Gredos-13; Mi-149; Mi-151; Mi-152; Segovia-6; Se- 
govia-8 ; T-91. 


Joelia fiorii (Coggi, 1898). 
(Fig. 25). 


Oribates fiori Coggi, 1898. Bull. Soc. Ent. Ital, t. XXX, pag. 77, lá- 
mina 1, figs. 17-20 (Gaibola, en Bolonia, Italia). 

Joelia fiorii; Oudemans, 1906. Ent. Ber., t. II, pág. 28; Grandjean, 1950. 
Bull. Mus. Hist. Nat. Paris, ser. 2, t. XXVIII, pág. 450; Mihelcic, 
1956. Zool. Anz., t. CLVI, pág. 211, fig. 11. 
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En la colección del Instituto Espafiol de Entomología existen dos 
ejemplares montados en una sola preparación. Mihelčič en 1956 llama 
la atención sobre esta especie, aunque no está seguro de su identidad, 
por lo que afiade un signo de interrogación a su nombre. De acuerdo 
con la descripción de Grandjean, de 1956, dichos ejemplares pertene- 
cen a la especie de Coggi. Por cierto que Grandjean dice textualmente, 
refiriéndose a la descripción de Mihelčič, también de 1956: “Nous ne 
pouvons pas savoir si l'Oribate recueilli A Santander par Miheléié est 
ou non Joelia fiorii parce que l'auteur ne le décrit pas sérieusement et 
ne joint à sa description qu'un croquis sommaire", 

La talla señalada por Coggi es de 480 micras, Grandjean en- 
cuentra para los ejemplares de Italia (Toscana) una longitud de 445 a 
500 micras, y para los ejemplares de Bretafia (Finistére) de 445 a 515; 
los ejemplares de la colección miden 470 por 285 y 510 por 315 micras, 
tamafio coincidente con el de los ejemplares europeos, aunque Mihel- 
cic, en su trabajo de 1956, indica para los ejemplares españoles unas 
medidas muy superiores: 610 por 372, que indudablemente son erró- 
neas. 

Distribución: No es una especie comtin. Ha sido citada en Italia, 
Francia, Inglaterra y en algün otro país, Es propia de bosque hümedo, 
pero segün Grandjean, no parece ser muy exigente en cuanto al bio- 
topo. Ya hemos dicho que Mihelčič ha citado a fiorii en Santander, y 
de esa localidad son los dos ejemplares que he estudiado, Muestras: 


T-101. 


CERATOZETIDAE Jacot, 1925. 


Ceratozetes gracilis (Michael, 1884). 
(Fig. 26). 


Oribata gracilis Michael, 1884. B. O., t. I, pág. 225, lám. 3, figs. 9-10 
(Inglaterra); Ibid. 1898. Oribatidae, en Das Tierreich, pág. 14. 

Oribates gracilis; Berlese, 1894. A. M. S., fasc. 74, núm. 6. 

Notaspis gracilis; Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, pág. 153. 

Murcia gracilis; Oudemans, 1913. T'ijdschr. Ent., t. LVI, pág. 282. 

Ceratozetes gracilis; Sellnick, 1928. T. M., pág. 13, fig. 20; Ibid., 1960. 
T. M. (Ergansung), pág. 65; Willmann, 1931. T. D., pág. 164, figu- 
ras 256-257; Van der Hammen, 1952, O. N., pag. 94, fig. 7-n; Schwei- 
zer, 1956. Ergeb. wiss. Unters. schweiz. Nat. Park. N. F., t. V, pa- 
gina 331; Haarlov, 1957. Spol. Zool. Mus. Hauniensis, t. XVII, pá- 
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gina 35; Hartenstein, 1962, An. ent. Soc. Amer., t. LV, pags. 583-586; 

Hammer, 1962. Biol. Skr. D. Vid. Selsk., t. XIII, núm. 2, pág. 64; 

Menke, 1964. Senck. Biol, t. XLV, págs. 621-634, figs. 1-21. 
Ceratozetes fusiger Mihelčič, 1956. Zool. Anz. CLVI, pág. 206, fig. 2 


Los ejemplares de la colección del Instituto Español de Entomología 
tienen una longitud de 550 a 600 micras, que viene a ser la señalada 
por Sellnick (580) y por Willmann (550-580). 

Tratándose de una especie perfectamente conocida creo superflua 
cualquier redescripción. Solamente indicaré que Mineléié describió en 
1956 una especie a la que denominó C, fusiger, de la que existen bastan- 
tes preparaciones así rotuladas. Habiendo examinado cuidadosamente 
estos ejemplares he llegado a la conclusión de que en todo son idén- 
ticos a C. gracilis, por lo que considero a fusiger como un sinónimo. 
Mihelčič dice que los pelos interlamelares en fusiger son cortos y no 
sobrepasan las cüspides, pero se trata de un error de observación. 

Distribución: Es especie de bosque, con cierto grado de humedad; 
ha sido citada en muchos países centroeuropeos, Los ejemplares de la 
colección proceden de las provincias de Huesca y de Santander, de 
bosque con abundante sotobosque. Muestras: Boalar-9; T-102; T-105; 
T-111. 


Ceratozetes mediocris Berlese, 1908. 


(Figs, 27 y 28). 


Ceratozetes mediocris Berlese, 1908. Redia, t. V, pág. 4 (Florencia, Ita- 
lia); Sellnick, 1928. T. M., pág. 13; Ibid., 1960. T. M. (Ergänzung), 
pág. 65; Willmann, 1931. T. D., pág. 164, figs. 254-255; Caroli y 
Maffia, 1934. Annu. Mus. Zool. Univ. Napoli, t. VI, pág. 2, figs. 1-4; 
Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 95, fig. 7-o; Menke, 1966. Senck. 
Biol., t. XLVII, pág. 371, figs. 1-12; Hammer, 1967. Biol, Skr., t. XV, 
núm. 4, pág. 21, fig. 27; Aoki, 1970. Bull. Nat. Sci. Mus. Tokyo, tomo 
XIII, pág. 437, figs. 101-104. 

Ceratozetes campestris Mihelčič, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, págs. 207-208, 
fig. 4. 


La única diferencia entre los ejemplares españoles y los descritos 
por otros autores parece ser la mayor anchura de las cüspides lamela- 
res en los ejemplares de nuestra patria, pero no en un grado tal que 
pueda constituir un carácter específico. 
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Mihelčič indica unas dimensiones para C. campestris (350 X 200 
micras) que parecen corresponder a una especie de menor tamafio que 
mediocris, ya que esta ültima mide 410 X 270 micras segün Berlese, 
407 X 253 según Sellnick y entre 400 y 420 micras de longitud, segün 
Van der Hammen. Sin embargo, la medición de numerosos ejemplares 
espafioles no confirma esta idea, puesto que sus dimensiones se en- 
cuentran comprendidas entre 350 y 400 micras de longitud, por una 
anchura de 240 a 260 micras. 

Distribución: Ceratozetes mediocris es una especie de área geográ- 
fica muy extensa, habiendo sido citado en casi toda Europa, en el Ja- 
pon y en Nueva Zelanda. Muestras: Az-9: Mi-86; Mi-108; Mi-168: 
Navacerrada-10; R.O.-340; X-6 y Z-41. 


Ceratozetes conjunctus Mihelčič, 1956, 


(Fig. 29). 


Ceratozetes conjunctus Mihelčič, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, pág. 208, 
fig. 6 (Casa de Campo y Chamartín, en Madrid, España). 


Se trata de un animal muy semejante a Ceratozetes contiguus Je- 
leva, 1962 (Acta Zool. Hung., t. VIII, pág. 289, figs. 24-25), e incluso 
es posible que se trate de la misma especie, pero no me he decidido 
a considerarlas sinónimas por existir algunas diferencias cuya impor- 
tancia es difícil de decidir. 

Dimensiones: Es una de las especies de menor tamafio del género, 
la longitud es de 325-350 micras y la anchura de 200 a 240. Mihelčič 
dice que la talla oscila entre 330 y 420 micros de largo por 252-270 
micras de ancho. Yo no he encontrado ejemplares tan grandes, 

Prodorsum: El rostrum posee dos picos agudos; las lamelas mues- 
tran caracteres peculiares, convergen en su parte anterior y llegan a 
ponerse en contacto por la base de las cüspides, sin que exista una ver- 
dadera translamela. Las cúspides son anchas, cortas y redondeadas en 
el extremo, donde se inserta el pelo lamelar, que es corto, muy grueso en 
la base, estrechándose rápidamente hacia la punta y provisto de pe- 
queñas espinitas. Pelos interlamelares con la base cubierta por el tec- 
tum anterior del notogaster, no son muy largos, pero sobrepasan las 
cüspides lamelares casi siempre, aunque Mihelčič dice lo contrario. 
Pelos rostrales cortos, curvos y provistos de barbulas en su lado exter- 
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Figs. 26-30.—Ceratozetes gracilis (Michael): 26) aspecto dorsal. C. mediocris Ber- 

lese: 27) aspecto dorsal; 28) detalle del notogaster. C. conjuntus Mihelcic: 29) 

aspecto dorsal. C. acutirostris Mihelčič: 30) aspecto dorsal, Las figuras 26, af, 
29 y 30 a la misma escala. 
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no. El sensilo tiene forma de maza que se ensancha hacia el extremo, 
que es redondeado; casi todo él presenta una manifiesta pilosidad. 
Mihelčič dice que el sensilo es puntiagudo (‘‘Sensillus eine breite, zu- 
gespitzte, beborstete Borste") lo que es un error de observación, 

El tutorium tiene un desarrollo escaso y no muestra una punta 
libre. 

Notogaster: El borde anterior describe hacia adelante una curva 
bien marcada, Los pelos gastronóticos son virtuales, con excepción del 
par r, formado por unos pelillos muy cortos y finos. 

Parecen existir tres pares de areae porosae muy poco visibles, hasta 
el punto de que en apariencia algunos ejemplares no las presentan, 

Lado ventral: Tiene un parecido notable con el dibujo de contiguus 
que nos da Jeleva. La disposición de los pelos genitales difiere, empero, 
ligeramente. En contiguus los tres pelos anteriores de cada valva se 
encuentran casi al mismo nivel en el borde anterior, sólo el externo esta 
un poco retrasado; en conjunctus sólo hay dos pelos en el borde ante- 
rior, pues el externo está tan retrasado que se sitüa en segunda línea, 
por detrás de los anteriores. 

Patas: Tridáctilas con fuerte heterodactilia. Quilla ventral del fémur 
II muy saliente, y también muy notable el proceso agudo del genu II. 

Distribución: Hasta ahora los ejemplares estudiados proceden de 
Madrid y alrededores, como la Casa de Campo, Aranjuez y Chamartin. 
Muestras: Az-9; Mi-95; Mi-96; Z-1; Z-41 y Z-44. 


Ceratozetes acutirostris Mihelčič, 1957. 


(Fig, 30). 


Ceratozetes acutirostris Mihelčič, 1957. Zool. Anz., t. CLIX, pag. 104, 
fig. 2 (Los Molinos, en la Sierra de Guadarrama, provincia de Madrid, 
España). 


En la colección del Instituto Español de Entomologia existen hasta 
la fecha cinco ejemplares de esta especie, que fue descrita por Mihelčič 
de un modo muy breve. 

Dimensiones: Dice Mihelčič que mide 380-425 por 260-280 micras. 
De la medición de los ejemplares de la colección resulta que la longitud 
es de 400-440 micras y la anchura, comprendidos los pteromorfos, de 


300-350 micras. 
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Prodorsum: El rostrum presenta en su centro un pico agudo, por 
el cual Mihelčič le dio el nombre de acutirostris; si enfocamos un plano 
inferior vemos que a los lados de este pico central existen a cada lado 
dos pequefios lóbulos redondeados. Por fuera de estas estructuras se en- 
cuentran los dos picos agudos característicos del género, y que están 
muy bien desarrollados, Las lamelas son muy estrechas, apenas más 
anchas en el centro, donde existe la iniciación de una translamela, que 
no esta desarrollada. Las cüspides son largas y estrechas, los pelos 
lamelares son gruesos, algo más largos de lo indicado por Mihelcic, ya 
que vienen a medir 50 micras, y cubiertos de cortas barbulas. Los 
pelos rostrales de igual longitud que los lamelares, provistos de fina 
pilosidad en su lado externo. Pelos interlamelares de unas 100 micras 
de longitud, cubiertos de barbulas cortas, El tutorium está muy des- 
arrollado ; la punta libre, que es muy grande y muy aguda, sobrepasa am- 
plamente el extremo de las lamelas y llega casi hasta el rostrum. 

El sensilo tiene forma de maza que comienza en un tallo fino y se 
va ensanchando gradualmente, para terminar de modo brusco en un 
pico agudo, Mide unas 60 micras y se encuentra cubierto de hileras de 
pelillos muy pequeños. 

En la parte posterior del prodorsum, cerca del borde posterior, exis- 
ten dos pliegues transversales, un poco oblicuos, que llegan a formar 
un ángulo al contactar uno con otro, cubriendo las bases de los pelos 
interlamelares. Estos pliegues presentan una notable granulosidad, que 
creo cerotegumentaria, Mihelčič también hace notar estas formaciones 
("Vor der Grenzlinie sind jederseits zwei mit ihren Enden freistehende 
Schuppen"). 

Notogaster: Existen diez pares de pelillos cortos y finos (15 mi- 
cras) pero bien notorios, Presenta cuatro pares de areae porosae mal 
delimitadas. Borde anterior del notogaster muy convexo hacia ade- 
lante. 

Lado ventral: Seis pares de pelos genitales, de ellos se disponen 
tres en el borde anterior de las valvas correspondientes, y los otros tres 
en linea longitudinal un poco hacia el lado antiaxial. Los tres primeros 
gruesos y barbulados, los otros más finos, cortos y lisos o con muy pocas 
barbulas. Pelos coxisternales también barbulados. Carena circumpédica 
y custodium bien desarrollados. 

Patas: Fémur I con una quilla ventral muy poco saliente; genu I 
con un proceso ventral bastante notable. Fémur II con quilla apenas 
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señalada cuyo extremo anterior es redondeado; genu II con un proceso 
ventral aproximadamente como en el genu I o algo menor, Ufias tri- 
dactilas heterodactilas. 

Distribución: Mihelčič dice haber encontrado esta especie una vez 
en una muestra procedente de la Sierra de Guadarrama. Los cinco ejem- 
plares de la colección proceden de la misma muestra M-115, que co- 
rresponde a Los Molinos, en la provincia de Madrid, bajo piedras, 
suelo seco. 


Heterozetes palustris Willman, 1917. 


Ceratozetes (Heterozetes) palustris Willmann, 1917. Schr. Phys. ókon, 
Ges. Konigsberg, t. LVIII, págs. 10-13, figs. 1-10 (Prusia oriental); 
Sellnick, 1928. T. M., pág. 13. 

Heterozetes palustris; Willmann, 1931. T. D., pág. 165, figs. 259-260. 


En la colección del Instituto Espafiol de Entomologia existe un 
solo ejemplar, que viene a medir 800 micras de longitud. 

segün Willmann es propio de zonas pantanosas y Sellnick es de la 
misma opinión, Van der Hammen dice que el ünico ejemplar de la 
colección Oudemans, de Leiden, proviene de un estanque. El ejemplar 
que he estudiado procede del humus bajo hojarasca de bosque y mato- 
rral espeso, probablemente hümedo, de la provincia de Santander, pero 
no de un pantano o laguna. Muestra: 1-104. 


Trichoribates trimaculatus (C. L. Koch, 1836). 
(Fig. 31). 


Murcia trimaculata C. L. Koch, 1836. C. M. A., vol. III, núm. 21 (Ale- 
mania); Sellnick, 1928. T. M., pág. 11. 

i Oribates setosus C. L. Koch, 1810? C. M. A., vol. XIX, núm. 30 (sino- 
nimia dudosa, puesto que, en realidad, ésta es una especie imposible de 
identificar, tal vez ni siquiera un Trichoribates). 

Oribata notata Thorell, 1872. Ofv. Ak. Fórh., t. XXVIII, pág. 683. 

Oribata setosa sensu Michael, 1884. B. O., t. I, pág. 243, lam. 7, figs. 3-12; 
Ibíd., 1898. Oribatidae, en Das Tierreich, pág. 17. 

Oribates setosus; Berlese, 1889. 4. M. S., fasc. 43, núm. 4; Oudemans, 
1896. Tijdschr. Ent., t. XXXIX, pág. 57. 

Notaspis trimaculatus; Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. LXIII, págs. 152, 
153: y 157. 


288 CARLOS PÉREZ-ÍNIGO 


Trichoribates berlesei Jacot, 1929. Trans. Amer. micr. Soc., t. XLVIII, 
pág. 422. 

Trichoribates trimaculatus; Willmann, 1931. T. D., pág. 169, fig. 272; Van 
der Hammen, 1952. O. N., págs. 99-100; Shaldybina, 1962. Uch. Za- 
piski G. G: P. 1, núm. XXVII, págs, 133-152. 


Se trata de una especie común en España, pues es muy frecuente 
su hallazgo, si bien siempre en pequefio nümero, en las muestras de 
suelo. Es una especie predominantemente arboricola (Willmann, Travé). 

La identificación de los ejemplares no ofrece dudas, su longitud os- 
cila entre 595 y 730 micras (media de 651 micras) lo que coincide con 
lo indicado por otros autores. Las lamelas poseen unas cüspides anchas 
hendidas en su extremo y divididas en dos picos, externo e interno. 
segün Willmann éstos son casi iguales, Sellnick dice que el externo 
es algo mayor que el interno; en los ejemplares que he estudiado el 
externo es mayor que el interno. Los pelos del prodorsum son gruesos 
y barbulados, algo más largos que lo admitido por Sellnick, pues este 
autor dice que no sobrepasan las 40 micras y los ejemplares espafioles 
los tienen de hasta 60 micras, Este es el ünico carácter algo discre- 
pante, que considero poco significativo, probablemente racial. 

— Distribución: Es una especie de muy amplia distribución en Euro- 
pa. Los ejemplares de la colección del Instituto Español de Entomolo- 
gía proceden en su mayoría de la Sierra de Guadarrama, pero existen 
algunos de otras procedencias. Muestras: Av-4; Boalar-9; Mi-138; 
Mi-150; Mi-151; T-10; T-20; T-31; T-32; T-34; T-40; T-46; 
T-91; X-19; Z-111. 


Trichoribates incisellus (Kramer, 1897). 


(Fig. 32). 


Oribata incisella Kramer, 1897. Zool. Anz., t. XX, pág. 525, figs. 1-2 
(Isla Borkum, Frisia oriental, Alemania). 

Murcia incisella; Sellnick, 1928. T. M., pág. 11. 

Trichoribates incisellus; Willmann, 1931. T. D., pág. 169, fig. 273; Van 
der Hammen, 1952. O. N., pág. 100; Sellnick, 1960. T. M. (Ergan- 
zung), pág. 61. 


Hasta la fecha existen en la colección del Instituto Espafiol de En- 
tomología once ejemplares de esta especie, cuyas dimensiones medias 
son: 495 micras de longitud y 300 de anchura. Incisellus mide, según 
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Figs. 31-35.—Aspecto dorsal de: 31) Trichoribates trimaculatus (C. L. Koch); 
32) T. incisellus (Kramer); 33) T. latelamellatus Mihelčič. 34) aspecto ventral de 
T. latelamellatus Mihelčič. 35) cüspides lamelares de los ejemplares de esta es- 
pecie procedentes de Valladolid. Las figuras 31, 32, 33 y 34 a la misma escala. 
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Kramer 550 micras, según Sellnick 553 y según Willmann 450. Van 
der Hammen encuentra un tamafio que oscila entre 450 y 500 micras 
de longitud. Por consiguiente, los ejemplares espafioles poseen unas di- 
mensiones equivalentes a las de los ejemplares europeos. 

Distribución: Los ejemplares que he estudiado proceden de dos 
diferentes localidades: una de ellas es la orilla de la laguna de Ontígola, 
cerca de Aranjuez, en la provincia de Madrid; la otra es el fondo de la 
cueva de “Ojo Guareña”, en el Norte de la provincia de Burgos. Es 
una especie conocida en casi toda Europa, hallándosela en terrenos 
hümedos, sin árboles, muchas veces en marismas y dunas, y, por lo 
general, en nümero escaso. 

Mihelčič (1957) la ha citado en la Sierra de Guadarrama; sin em- 
bargo, creo que se trata de una identificación errónea, ya que en la co- 
lección existen algunos ejemplares con este rótulo y esta procedencia 
que no pertenecen, desde luego, a esta especie, Muestra: R.O.-340; T-77. 


Trichoribates novus dentatus Mihelčič, 1957. 


Trichoribates novus Sell. var. dentatus Mihelcic, 1957. Zool, Anz., tomo 
CLIX, pág. 108, fig. 6 (Los Molinos, en la Sierra de Guadarrama, 
provincia de Madrid, España). 


El unico ejemplar existente en la colección, al que considero tipo, 
se parece mucho a la forma nominada, pero presenta, en efecto, algunos 
puntos discrepantes, que justifican la creación por Mihelčič de una 
subespecie. 

Este animal mide 535 micras de longitud. Las lamelas son más es- 
trechas que en 7, incisellus, la cúspide posee un ápice externo muy 
agudo y uno interno, muy pequefio, en cuya base se inserta el pelo la- 
melar. Este diente interno no existe en los ejemplares de Alemania, 

Los pelos interlamelares son más largos que lo indicado por Sell- 
nick. El sensilo tiene forma de maza que se continua insensiblemente con 
un tallo corto. Dicha maza se ensancha hacia el extremo distal que es 
redondeado. Coincide con lo que Sellnick indica. 

El notogaster posee una escultura poligonal bien manifiesta, en la 
parte posterior. Los pelos son fuertes, rectos y asperos. 

Distribución: Mihelčič indica: “Bei Los Molinos unter Scirpus”. 
Muestra : Mi-182. 
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Trichoribates latelamellatus Mihelčič, 1956. 
(Figs. 33, 34 y 35). 


Trichoribates latelamellatus Mihelčič, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, pág. 209, 
fig. 8 (Casa de Campo, en Madrid, España). 


se trata de una especie muy bien caracterizada y fácilmente reco- 
nocible, aunque existen algunos puntos de la descripción original que 
deben ser corregidos. 

Dimensiones: Su longitud oscila entre 460 y 610 micras, Debo se- 
fialar que los ejemplares de los alrededores de Madrid son los mayores 
(470-610 micras, con una media de 528) y los recogidos en la provincia 
de Valladolid son los menores (460-510 micras, media de 485), además 
los ejemplares de esta ültima localidad presentan algunas peculiaridades 
raciales que luego describiré, Mihelčič dice que la talla es de 750 por 
510 micras, que creo exagerada. 

Escultura: Señala Mihelčič que el histerosoma se encuentra escul- 
pido de forma poligonal por medio de líneas claras. Esto es cierto en 
algunos ejemplares, pero en otros apenas se percibe. 

Prodorsum: El rostrum es redondeado, pero sobre él se ve una es- 
pecie de ancha quilla que forma lo que Mihelcic describe como “eine 
Art Schnabel". Las lamelas son muy anchas, sus cüspides muy des- 
arrolladas dejan entre sí un espacio muy estrecho. El pico externo de 
cada cüspide está bien desarrollado, el interno no existe en absoluto, 
descendiendo una curva suave desde el pico externo hasta la hendidura 
de separación de las cüspides; como consecuencia la traslamela es muy 
corta, La citada hendidura intercuspidal tiene lados paralelos y fondo 
redondeado. En los ejemplares recogidos en Viana de Cega, provincia 
de Valladolid, las cüspides son extraordinariamente anchas, de tal modo 
que los bordes internos de las cüspides están en contacto mutuo, o 
incluso uno de ellos monta sobre el otro. Los pelos lamelares miden 
45 micras en un ejemplar de 495, son gruesos y barbulados, se insertan 
en el borde anterior y sobrepasan ampliamente el extremo del rostrum, 
aunque Mihelčič dice lo contrario, Pelos rostrales de 60 micras de lon- 
gitud, fuertemente barbulados por su lado externo. Pelos interlamelares 
de unas 58 micras, proporcionalmente más cortos de lo que Mihelčič 
ha dibujado. El sensilo es mazudo, compuesto de un tallo fino con una 
cabeza globulosa o piriforme, cubierta de diminutos pelillos, 
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El tutorium es más corto que la lamela, no se aprecian los dientes 
dibujados por Mihelčič, o son sumamente borrosos. 

Notogaster: Existen diez pares de pelos gastronóticos bastante grue- 
sos, largos, rígidos y barbulados. Los ta miden 35 micras, y algo más 
los pı y f». La parte media anterior es bastante más clara de color y 
granulosa, el resto es más obscuro y suele presentar, no siempre ní- 
tida, una escultura formada por polígonos irregulares. Las areae poro- 
sae son muy grandes, especialmente los dos pares anteriores. 

Lado ventral: Apodemas 3 y 4 muy cortas. Seis pelos genitales en 
cada valva, Pelo ag bastante posterior. 

Patas: Fémures I y II sin quilla, sólo con un ligero refuerzo ven- 
tral que está más marcado en el fémur III; el trocánter III sí posee 
una quilla, aunque poco desarrollada, Fémur y trocánter IV con nota- 
bles quillas ventrales. Tarsos tridáctilos heterodáctilos. 

Distribución: Los ejemplares de la colección -—unos 25— proceden 
de los alrededores de Madrid, como la Casa de Campo, Alcalá, El 
Pardo, Aranjuez y Valdemoro, de Segovia y de la provincia de Va- 
lladolid. Muestras: A-10; AA-4; Mi-72; Mi-88; Mi-90; Mi-147 ; Sb-14 ; 
T-20; T-78; VALL-1. 


Trichoribates clavatus Mihelcic, 1956. 
(Fig. 36). 


Trichoribates clavatus Mihelčič, 1956, Zool. Anz. t. CLVI, págs. 210- 
211, fig. 9 (El Escorial, provincia de Madrid, España). 


En la colección de ácaros del Instituto Espafiol de Entomologia exis- 
ten quince ejemplares de esta especie. 

Dimensiones: 470 a 525 micras de longitud (media de 499) por 
290-350 micras de anchura (media de 316). Las dimensiones que cita 
Mihelčič pecan por exceso, pues indica 625 por 385 micras. 

Prodorsum: Rostrum redondeado con una quilla ancha, muy mani- 
fiesta. Las lamelas son anchas, las cüspides no poseen picos o dientes, 
sino que existen dos salientes redondeados y entre ellos una pequefia 
muesca donde se inserta el pelo lamelar. El espacio entre las cüspides 
es ancho, pero la forma del mismo es de V abierta de fondo redondeado, 
siendo poco afortunado el dibujo que acompafia a la descripción ori- 
ginal. Existe un ejemplar procedente de Sierra Nevada que tiene un 
pequefio diente externo en cada cüspide lamelar. 
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El pelo lamelar es robusto y barbulado, pero corto, mide unas 50 
micras en un ejemplar de 510; el pelo interlamelar es corto, no alcan- 
za el extremo anterior de la lamela, El tutorium forma un pico muy sa- 
liente, El sensilo está constituido por un tallo fino y una cabeza casi 
esférica. 

Notogaster: Posee diez pares de pelos cortos que no sobrepasan las 
30 micras de longitud. Existen cuatro pares de areae porosae. Mihel- 
cic, tal vez por un lapsus, dice “Am Hysterosoma sind zwei a, p.”. 

Lado ventral: Los pelos genitales son seis pares. 

Patas: Trocanter IV con una quilla ventral grande, fémur IV con 
una quilla más pequefia. Las demás patas no poseen quillas o sólo ru- 
dimentos. T'arsos tridáctilos con fuerte heterodactilia. 

Distribución: 'Todos los ejemplares existentes en la colección proce- 
den de la Sierra de Guadarrama, con excepción de uno, de la Sierra 
Nevada. Es un oribátido que vive en el prado por encima del límite 
de bosque, a altitud considerable, Muestras: T-31; T-36; T-40; T-44; 
T-91 ; T-133. 


Trichoribates brevicuspis Mihelcic, 1958. 
(Fig. 37). 


Trichoribates longipilis Mihelčič, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, pág. 211, 
fig. 10 (Nom. praeoc, Willmann, 1951). 

Trichoribates brevicuspis Mihelčič, 1958. Siütz.-ber. Österr. Akad. Wiss. 
Math. Naturwiss. KL, t. CLXVII, pag. 56 (Sierra Nevada, provincia de 
Granada, España). 

Trichoribates pilosus Mihelčič, 1966. Eos, Madrid, t. XLI, pag. 467. 


En la colección solamente existen dos ejemplares, procedentes de 
la localidad típica. 

Dimensiones: 600 micras de longitud por 390 de anchura. Mihelčič 
encuentra 745-780 micras de longitud por 500-520 de anchura, datos 
que creo erróneos. 

Prodorsum: Lamelas cortas, sobre todo las cüspides, que están 
truncadas oblicuamente en el extremo, con los picos o dientes interno y 
externo sumamente atenuados, La translamela es muy larga y estrecha. 
Mihelčič dice que con frecuencia sólo está indicada en el centro; los 
ejemplares que yo he visto poseen una translamela bien neta. 

El rostrum es corto, por ello la quilla dorsal, que está muy desarro- 
llada, hace prominencia, formándose una especie de morro ("wobei die 
mittlere Erhóhung wie eine Nase wirkt" dice Mihelcic). 
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Figs. 36-39. — Aspecto dorsal de: 36) Trichoribates clavatus Mihelčič; 37) T. bre- 
vicuspis Mihelčič; 38) T. angustatus Mihelcic. Prodorsum de: 39) Diapterobates 
humeralis (Hermann). Las figuras 36, 37 y 38 a la misma escala. 
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Los pelos del prodorsum son largos y barbulados, los lamelares mi- 
den 90 micras, los interlamelares 115 y también son largos los rostrales. 

Tutorium muy largo y saliente, que sobrepasa, con mucho, a las 
cuspides. El sensilo esta constituido por un tallo fino que soporta una 
cabeza mazuda, pero alargada, casi fusiforme, cubierta de diminutos 
pelillos. 

Notogaster: Existen once pares de pelos gruesos y largos, de unas 
60 a 75 micras de longitud, cubiertos de barbulas cortas. Areae porosae 
en nümero normal, grandes, sobre todo las adalares que son algo 
ovoideas. 

Lado ventral: Seis pares de pelos genitales, de ellos tres en el borde 
anterior. 

Patas: Fémur v trocánter IV con quilla ventral bien desarrollada, 
tarsos tridáctilos heterodactilos. 

Distribución: Hasta ahora sólo se ha encontrado esta especie en 
Sierra Nevada. 

Tipo: No habiéndolo hecho su autor, he designado tipo a uno de 
los ejemplares citados. 

Discusión: Esta es una especie próxima a trimaculatus, ya que tie- 
ne lamelas del mismo tipo, unas dimensiones parecidas, muestra once 
pares de pelos gastronóticos de tamafio no muy diferente en ambas 
especies; tutorium muy desarrollado, etc., pero son fáciles de distin- 
guir, pues brevicuspis presenta cúspides más cortas, cuyos dientes están 
atenuados y redondeados, la maza del sensilo es alargada y existe un 
“morro” marcado en el rostrum. 

Nota: Trichoribates pilosus es un nombre propuesto por Mihelcic 
en 1966 para sustituir a T. longipilis Mihelčič, 1956, por ser este un 
nomen praeoccupatum por Willmann en 1951, pero este nombre es in- 
necesario pues el propio Mihelčič había propuesto en 1958 como nom- 
bre de reemplazo el de T. brevicuspis. Por este motivo T. pilosus es un 
sinónimo. 


Trichoribates angustatus Mihelčič, 1957. 
i (Fig. 38). 


Trichoribates angustatus Mihelčič, 1957. Zool. Anz., t. CLIX, pág. 108, 
fig. 5 (Casa de Campo, en Madrid, España). 


Solamente existe un ejemplar en la colección del Instituto Español 
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de Entomología, el cual mide 550 por 395 micras, Mihelčič indica 672 
por 494 micras. Su color es castaño obscuro. 

Prodorsum: Rostrum ancho, redondeado, sobre el que se aprecia una 
ancha quilla poco conspicua. Las lamelas son más estrechas de lo que 
es normal en el género, pero las cüspides son anchas, más que la co- 
rrespondiente base de la lamela. En el extremo de éstas existe una 
hendidura suave que origina dos dientes poco marcados, el externo 
algo más pronunciado que el interno, en cuyo centro se inserta el pelo 
lamelar. Las cüspides se encuentran muy separadas, siendo por ello 
muy larga la translamela, más de lo que ha dibujado Mihelčič y nota- 
blemente estrecha. 

Los pelos lamelares son cortos (50 micras), los interlamelares miden 
85 micras, los rostrales son largos (75 micras), todos ellos cubiertos 
de diminutas barbulas, El sensilo es corto, formado por un tallo fino 
y una gruesa cabeza casi esférica, granulosa. 

Notogaster: Posee un dibujo reticulado muy nitido, formado por 
poligonos de 5 o 6 lados, granulosos, delimitados por líneas claras, 

Los pelos del notogaster son once pares, gruesos, rigidos, cortos 
y cubiertos de barbulas, miden de 25 a 40 micras. Areae porosae gran- 
des y bien visibles. Las adalares son algo ovoideas. Dice Mihelčič que 
al lado de cada pelo existe un punto claro (*neben jeder Borste ist ein 
kleiner heller Punkt"); debe referirse a los puntos de inserción de los 
pelos, que son muy notorios. 

Lado ventral: Presenta una reticulación como en el lado dorsal. 
Seis pares de pelos genitales. 4d, y Ad, mucho más gruesos que Ad; 
aunque no muy largos. 

Patas: Un carácter muy notable es que las tres ufias de los tarsos 
son casi del mismo tamafio y conformación, sobre todo en las patas I, 
IT y III, presentándose una heterodactilia algo más manifiesta en la 
pata IV. Existe una quilla poco desarrollada en fémur y trocánter de 
esta pata. 

Distribución: Según Miheilčič esta especie ha sido encontrada en 
Madrid (“um Madrid"). El ejemplar estudiado proviene de la Casa 
de Campo, del suelo de una zona cubierta de árboles. Muestra: Mi-85. 
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Diapterobates humeralis (Hermann, 1804). 
(Fig. 39). 


Notaspis humeralis Hermann, 1804. Mém. aptér., pág. 92, lam. IV, fig. A 
B (Estrasburgo, Francia); Non N. humeralis sensu Oudemans, 1902. 
Tijdsch. Ent., t. XLV, pág. 1. 

Sphaerozetes (Trichoribates) numerosus Sellnick, 1924. Sitz.-ber. Nat. Ges. 
Dorpat, t. XXXIII, pág. 67, figs. 2-5. 

Murcia numerosa; Sellnick, 1928. T. M., pág. 11. 

Trichoribates numerosus; Willmann, 1931. T. D., pág. 169, fig. 274; Schwei- 
zer, 1956. Ergeb. wiss. Unters. schweiz. N. P. (N. F.), t. V, pag: 325: 

Diapterobates humeralis; Grandjean, 1936. Ann. Soc. Ent. France, t. CV, 
pág. 77, fig. 8-A; Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 101; Tarras- 
Wahlberg, 1960. Forh. K. fysiogr. Sällsk. Lund, t. XXX, págs. 91- 
101; Sellnick, 1960. T. M. ( Ergünzung), pág. 62. 

Non Oribates humeralis sensu Berlese, 1883. A. M. S., fasc. 3, núm. 4; nec 
Humerobates humeralis; Sellnick, 1928. T. M., pag. 11, fig. 13; nec 
Humerobates fungorum; Willmann, 1931. T. D., pag. 167, fig. 264. 


En la colección del Instituto Español de Entomología existen hasta 
ahora dieciocho ejemplares, identificados por la Srta. C. Capilla en 
muestras de suelo procedentes del Monte Boalar, en Jaca, provincia 
de Huesca. 

Aunque coinciden perfectamente con los caracteres de los ejempla- 
res centroeuropeos, debe indicarse que algunos son mayores de lo que 
suele admitirse. Doce de los ejemplares miden entre 672 y 790 micras 
de longitud, talla no diferente de la que indica Willmann : 700 micras, 
o la señalada por Sellnick : 790 micras. Pero los restantes alcanzan una 
longitud entre 792 y 900 micras. 

Distribución: Esta es una especie predominantemente centroeuropea 
y de vida exclusivamente arboricola. Su hallazgo en el suelo es poco fre- 
cuente. En España, hasta ahora, sólo ha sido encontrada en el Pirineo de 
Huesca. Muestras: Boalar-2; Boalar-3; Boalar-4; Boalar-5; Boalar-6 
y Boalar-8. 


Humerobates rostrolamellatus guadarramicus nov. subsp. 


(Figs. 40, 41, 42, 43, 44 y 45). 


Holotipo, T-6, Cercedilla, provincia de Madrid, 17-I1I-53 (Instituto Es- 
pafiol de Entomologia). | 


Entre los ejemplares de la colección de ácaros del Instituto Espa- 
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fol de Entomologia he encontrado siete, cuatro 9 9 y tres 3 4 , que 
estaban catalogados como Chamobates y que pertenecen a la especie 
Humerobates rostrolamellatus Grandjean, 1936 (= Oribates humeralis 
sensu Berlese. — Oribata lapidaria sensu Michael, 1884, — Humero- 
bates humeralis: Sellnick, 1928. — Humerobates fungorum: Willmann, 
1931). Sin embargo, estos ejemplares presentan algunos caracteres que, 
en mi opinión, permiten establecer una subespecie nueva, a la que de- 
nomino guadarramicus, ya que todos los ejemplares encontrados pro- 
ceden de la Sierra de Guadarrama, entre las provincias de Madrid y de 
Segovia. 

Dimensiones: Los ejemplares estudiados tienen una talla bastante 
mayor que los centroeuropeos. Las dimensiones de las 9 9 son: 912- 
936 micras de longitud por 684-696 de anchura; los 4 4 son algo me- 
nores: 816-880 648-660 micras. La longitud de la forma nominada 
es menor, ya que Michael indica 800 micras, Sellnick 770 y Willmann 
750, La subespecie descrita por Willmann con el nombre de Humero- 
bates fungorum (L.) var. giganteus, de la isla de Madeira, es, por el 
contrario, netamente mayor, puesto que alcanza 1.100 a 1.200 micras 
de longitud por 775-900 micras de anchura. 

Jacot admite que la longitud de H. rostrolamellatus puede alcanzar 
las 900 micras, cifra que se acerca bastante a la de los ejemplares de 
la Sierra de Guadarrama, pero que no coincide con las dimensiones 
que, por lo general, citan los autores europeos. 

Prodorswm: Los caracteres de lamelas, prolamelas, rostrum, pelos 
prodorsales v sensilos no difieren de los correspondientes a ejemplares 
centroeuropeos, pero, en cambio existen las siguientes diferencias: 

1) Translamela: En la forma nominada existe una translamela fina, 
que no es una lámina ni una cresta, más bien una línea, pero que se 
aprecia nitidamente. En guadarramicus la translamela sólo se percibe 
con claridad en sus extremos, pues en la parte central desaparece por 
completo. 

2) Tutorium: Sellnick en 1957 (J. Ent. Soc. S. Africa, t, XX, pa- 
gina 250) y en 1959 (Occ. Pap. Bernice P. Bishop Mus., t. XXII, pa- 
ginas 123-127) considera de gran importancia taxonómica los caracteres 
del tutorium, indicando que “In H. rostrolamellatus, upper border of 
tectopedia I has a sharp point, and this upper border is nearly as long 
as lower border" así como que el borde superior de dicha estructura 
parece estar formado por “very narrow arched rodlets, obliquely placed 
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Figs. 40-45.—Humerobates rostrolamellatus guadarramicus nov. subsp.: 40) as- 
pecto dorsal; 41) id. ventral; 42) cüspide lamelar; 43) aspecto lateral del tuto- 
rium; 44) valvas genitales; 45) aspecto antiaxial del palpo (falta el trocanter). 
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on top of one another", Estos caracteres se aprecian exactamente de 
la misma manera en los ejemplares estudiados, pero el borde anterior 
del tutorium, entre la punta aguda en la que termina el borde superior 
y el extremo del borde inferior, donde se inserta el pelo rostral, no es 
entero y liso, como Sellnick dibuja, sino que presenta dos escotaduras 
que originan un diente central agudo, como indico en la figura 43. Creo 
que habiendo estudiado Sellnick tan cuidadosamente los caracteres del 
tutorium no habría omitido un detalle tan manifiesto si se presentase 
en los ejemplares centroeuropeos, por lo que, en mi opinión, es un ca- 
rácter propio de la subespecie de la Sierra de Guadarrama. 

Notogaster: En general no difiere de la forma nominada, Existen 
diez pares de pelos que están reducidos al alvéolo, que se ve bien, ex- 
cepto los tres posteriores, que son cortísimos y muy finos, no pudiendo 
ponerse de manifiesto más que disecando el notogaster. 

Gnatosoma: No presenta caracteres peculiares, Es interesante que 
el palpo se encuentra fuertemente incurvado hacia abajo y atrás, Este 
carácter también lo presenta, segün Sellnick, H. perkinsi, pero no 
H., zumpti. 

Patas: Presentan tridactilia. Las uñas vienen a tener una misma 
longitud, pero la situada en el centro es más gruesa que las laterales. 

Lado ventral: En esencia coincide con el dibujo de Grandjean de 
1936 (Ann. Soc. Ent. France, t. CV, figura 8-B). Los pelos genitales 
parecen ser, en los ejemplares que he visto, más largos que lo indi- 
cado por Grandjean. 

Distribución: Hwmerobates rostrolamellatus es un oribátido arbo- 
rícola ampliamente difundido por Europa central y meridional, así como 
por el Norte de Africa. La subespecie guadarramicus parece restringida 
a la Cordillera Central, ya que los ejemplares encontrados hasta ahora 
proceden exclusivamente de la Sierra de Guadarrama, Muestras: Sgv-1; 
Sgv-6; T-6 y T-12 (un ejemplar de T-6 ha sido elegido como holo- 
tipo). 

Observaciones: Uno de los ejemplares de la colección estaba rotulado 
Chamobates sp., tres llevaban la etiqueta Chamobates lapidarius y otros 
tres, montados en dos preparaciones, figuraban como Chamobates mag- 
nus n. sp. Esta especie, descrita por Mihelčič en 1957 (Zool. Anz., tomo 
CLIX, pág. 105) parece ser completamente diferente de H. rostrolame- 
llatus guadarramicus, puesto que su autor indica unas dimensiones de 
663 493 micras, y señala como caracteres importantes “als die Apo- 
demata bei ihr die Mittellinie erreichen (wie bei Heterozetes)”, así 
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como que “Die a.p.a. am Hysterosoma sind sehr klein und rund", ca- 
racteres todos fácilmente observables y completamente diferentes de los 
indicados en la nueva subespecie, Por ello creo que se trata de un error 
de rotulación. 


Limnozetes sphagni (Michael, 1884). 


Oribata sphagni Michael, 1884. B. O., t. I, pág. 223, lam. 3, figs. 1-8 (In- 
glaterra). 

Limnozetes sphagm; Sellnick, 1928. T. M., pág. 12, fig. 19; Van der Ham- 
men, 1952. O. N., pág. 103. 

Limnozetes ciliatus; Willmann, 1931. T. D., pag. 170, figs. 276-277; Oude- 
mans, 1932. Ent. Ber., t. VIII, pág. 361; Sellnick, 1960. T. M. (Er- 
gansung), pag. 63. 


Conforme sefiala Van der Hammen (1952) no es posible identificar 
esta especie con el Acarus ciliatus Schrank, 1803, como hizo Oudemans 
(1929: Tijdschr. Ent., LXXII suppl, pág. 803) y aceptó Willmann 
en 1931, por lo que su nombre válido es Limnozetes sphagni y no 
L, ciliatus. 

Es frecuente situar el género Limnozetes entre los Ceratozétidos ; 
así lo han hecho Van der Hammen (1952) y otros autores (Sellnick, 
1960); sin embargo, Grandjean en 1954 creó la familia Limnozetidae, 
que comprendería este género y Limnozetella Willmann, 1931; y, por 
último, Balogh (1965) sitúa esta familia a continuación de los Hydro- 
zetidae en la superfamilia H ydrozetoidea Balogh, 1961. 

El ünico ejemplar encontrado mide 355 micras de longitud, Will- 
mann indica 350, Sellnick solamente 285. 

En todos sus caracteres coincide con las descripciones de los dife- 
rentes autores, por lo que no voy a dar nuevos datos. 

Distribución: Tiene una distribución amplia en Europa, se le en- 
cuentra en zonas encharcadas o muy hümedas, sobre Sphagnum, o en 
plantas acuáticas, El ejemplar estudiado procede de Cercedilla, de tie- 
rra encharcada permanentemente, con musgos, En la misma muestra 
se recogió un ejemplar de Malaconothrus egregius. Mihelčič, en 1957, ha 
citado esta especie en la España central, como propia de lugares hü- 


medos. 
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MYCOBATIDAE Grandjean, 1954. 


Mycobates integer Mihelcic, 1957. 
(Fig. 46). 


Mycobates integer Mihelčič, 1957. Zool. Anz, t. CLIX, págs. 106-107, 
fig. 4 (Los Molinos, en la Sierra de Guadarrama, provincia de Ma- 
drid, España). 


Se trata de un animal a primera vista parecido a M. parmeliae pero 
fácilmente distinguible de él. 

Dimensiones: Mihelcic se limita a decir que es más grande que 
parmeliae. Como media mide 535 micras de longitud; Sellnick asigna 
la longitud de 515 micras a parmeliae, Willmann: 410 y Michael: 420 
micras; así que, en efecto, es mayor que esta especie, aunque no de un 
modo muy notable. 

Prodorsum: Rostrum redondeado, en la parte anterior existe a cada 
lado un saliente laminar redondeado, ventral, que Mihelčič ha señalado 
en su descripción. Las lamelas son semejantes a las de parmeliae, pero 
la translamela es netamente más ancha, pues tiene igual anchura que 
la lamela, mientras que en parmeliae es mucho más estrecha, Desde este 
punto de vista se asemeja a M. carli (Schweizer), aunque se diferencia 
en otros caracteres. 

Las cúspides lamelares presentan una pequeña hendidura en cuyo 
fondo se inserta el pelo lamelar que es liso, fino, de más de 50 micras 
de longitud, Los pelos rostrales, insertos lateralmente, por fuera y de- 
trás de los lamelares, son cortos y barbulados en su lado externo, Esta 
posición de los pelos rostrales es la indicada para otros Mycobates. 
My. integer ha sido dibujado erróneamente por Mihelcic quien ha si- 
tuado dichos pelos en el borde anterior del rostrum, separados entre sí 
por una distancia igual a la que media entre ambos pelos lamelares. 

Los pelos interlamelares son largos y barbulados o ásperos, pero no 
tan largos como en parmeliae, pues no sobrepasan en longitud a la la- 
mela. Mihelčič indica que llegan hasta el extremo de las cúspides, pero 
en realidad sobrepasan un poco a éstas. Miden 100 micras. 

El sensilo está acodado hacia adentro, formado por un tallo fino y 
una maza fusiforme que termina en una punta aguda, casi idéntico al de 
M. parmeliae. 

Tutorium en forma de un pico agudo muy saliente. 


ÁCAROS ORIBÁTIDOS DE SUELOS ESPANOLES (4.* PARTE) 303 


Notogaster: El borde anterior, bastante arqueado, presenta el ca- 
racteristico repliegue en forma de puente que pasa de uno a otro ptero- 
morfo. Estos son muy notables, avanzan hacia adelante, son redondea- 
dos y muy cortos, recordando a los pteromorfos del género Eupelops. 
Mihelcic también llama la atención sobre estos detalles. 

Los pelos del notogaster son largos, lisos y finos, en numero de diez 
pares. Las areae porosae son cuatro pares, bastante grandes, casi de 
igual tamaño. Entre los pelos rz existe un area porosa impar, alargada 
transversalmente, de la que no ha dicho nada Mihelčič. 

Lado ventral: Las apodemas son cortas. Existe una carena circum- 
pédica. Los pelos genitales son seis pares, dos de ellos en el borde an- 
terior. 

Patas: Dice Mihelcic: “ihr Genu I und II besitzt keinen Zahn oder 
Verbreitung”, esto es erróneo, los genua I y II presentan un proceso 
distal bien señalado, pero más bien es ventral que exterior. Las patas 
poseen una sola uña. 

Distribución: Hasta la fecha sólo ha sido encontrado este oribátido 
en Los Molinos, localidad de la provincia de Madrid situada en la Sie- 
rra de Guadarrama. Muestra: T-17. 


Minunthozetes semirufus (C, L. Koch, 1841). 
(Fig. 47). 


Zetes semirufus C. L. Koch, 1841. C. M. A., vol. XXXI, nüm. 7 (Ratisbo- 
na, Alemania). 

Oribata fusigera Michael, 1884. B. O., t. I, pág. 268, lam. 12, figs. 6-11; 
Ibid., 1898. Oribatidae, en Das Tierreich, pág. 23. 

Punctoribates ( Minunthozetes) semirufus; Sellnick, 1928. T. M., pág. 15, 
fig. 26; Willmann, 1931. T. D., pág. 174, fig. 288; Schweizer, 1956. 
Ergeb. Wiss. Unters. schweiz, Nat. Park. N. F:, t: V, pág: 321: 

Minunthozetes semirufus; Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 102; Sell- 
nick, 1960. T. M. (Ergänzung), pag. 67. 


Los caracteres fundamentales de esta especie son los siguientes: 
1) Dimensiones: Según Michael alcanza 300 micras de longitud; 
según Sellnick: 300 por 185 y otro tanto según Willmann. Los ejem- 
plares vistos por mí miden de 280 a 320 micras de longitud por 180 a 
200 micras de anchura. Los machos son algo menores que las hembras. 
2) Color: Aunque dice Michael que es “black”, el color es neta- 
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Figs, 46-51.—Aspecto dorsal de: 46) Mycobates integer Mihelčič; 47) Minuntho 

zetes semirufus (C. L. Koch); 48) Chamobates pusillus (Berlese). Detalle del pro- 

dorsum de: 49) Ch. pusillus (Berlese); 50) Punctoribates hexagonus Berlese; 51) 
P. sellnicki Willmann. 
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mente rojizo; la parte anterior del notogaster es mucho más clara que 
la posterior, como fue indicado por Koch en la descripción original 

3) Sensilo: Está formado por un corto pedünculo estrecho sobre 
el que existe una maza alargada, fusiforme, terminada en un pico agudo 
que posee una prolongación en forma de pelo. Este sensilo carece de 
pelillos o espinitas. 

4) Lamellas: Poco visibles, en muchos ejemplares son indiscerni- 
bles; en otros se ponen de manifiesto con dificultad. Existe una trans- 
lamela muy transparente. 

3) Pelos prodorsales: Los pelos interlamelares son los más largos 
y no obstante son finos y cortos, de unas 20 micras. Los pelos rostrales 
son prácticamente invisibles, los lamelares más finos y cortos que los 
interlamelares. 

6) Pelos gastronóticos: Sólo existen los alvéolos; ünicamente los 
pelos posteriores son visibles, aunque su tamafio es muy pequeño. 

7) Areae porosae: Son algo variables, en general bien visibles. A 
veces la mayor es la 4,, otras veces esta es pequefia y es mayor la Aa, 
que en otros casos no se ve o está mal delimitada. En los ejemplares 
españoles sólo he llegado a ver tres pares de aree. Existen muchas 
manchas claras en el notogaster, probablemente impresiones musculares. 

Distribución: Es una especie conocida en gran parte de Europa, sien- 
do frecuente en el suelo, sobre todo en musgos, y también en los árboles. 
En Espaíia central ha sido citada por Mihelčič, aunque en parte se 
refiere a M. reticulatus Pérez-Iñigo, 1969. M. major Mihelcic, 1957 es, 
probablemente, idéntica a M. semirufus. Muestras: Cc-1; Mi-102; Mi- 
168; Mi-169; T-77. 


Minunthozetes reticulatus Pérez-Iñigo, 1969. 


Minunthozetes reticulatus Pérez-Iñigo, 1969. Eos, Madrid, t. XLIV, pa- 
ginas 393-395, fig. 26 (Navarredonda, provincia de Avila, España). 


Como indiqué en 1969, Minunthozetes reticulatus se diferencia fá- 
cilmente de semirufus por presentar en el notogaster sacculi en lugar de 
areae porosae y además por tener pelos lamelares más gruesos y lar- 
gos, lamelas bien notorias y un sensilo cuyo ápice, aunque agudo, no 
tiene aspecto de pelo. 

Distribución: Es una especie común en la Cordillera Central, ha- 
biéndose encontrado ejemplares en las Sierras de Gredos y Guadarra- 
ma. También he encontrado ejemplares de esta especie en el fondo de 


20 
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la cueva de “Ojo Guarefia" en el Norte de la Provincia de Burgos. En 
conjunto parece requerir bastante humedad y buen manto de detritus 
vegetales. Muestras: Gredos-1 ; Gredos-3 ; Gredos-4; Mi-142; R.O.-340; 
T-12; T-45; T-46. 


Punctoribates punctum (C. L. Koch, 1839). 


Oribates punctum C. L. Koch, 1839. C, M. A., vol. XXX, núm. 22 (Ale- 
mania); Berlese, 1886. 4. M. S., fasc. 30, núm. 2. l 

Punctoribates punctum; Sellnick, 1928. T. M., pág. 15, fig. 25; Willmann, 
1931. T: D. pág. 173, fig. 285. 


Aunque Mihelcic ha citado esta especie en España Central, los úni- 
cos ejemplares existentes en la colección del Instituto Español de Ento- 
mología proceden de la cueva de “Ojo Guareña”. 

Dimensiones: 365-396 micras de longitud, que coincide con los 
datos de Willmann (385 micras) y de Sellnick. 

Los puntos fundamentales para su identificación son: 

1) Sensilos con una cabeza fusiforme, larga y terminada en pico 
agudo. 

2) Pelos interlamelares largos y lisos. 

3) Lamelas muy poco visibles, más bien se adivinan que se ven. 

4) Pelos lamelares muy finos y casi imposibles de ver. 

5) El borde anterior del notogaster describe una curva suave, no 
un ángulo obtuso. 

No es seguro que esta especie sea la que Koch denominó Oribates 
punctum pues la descripción de este autor es insuficiente para recono- 
cerla, Sin embargo, es denominada así por todos los autores, basándose 
en la redescripción de Berlese en 1886, dando como bueno que las es- 
pecies de Koch y de Berlese son una sola. 

Distribución: Ha sido encontrado este oribátido en el Norte y 
Centro de Europa, Asia y Norte de América, Requiere humedad ele- 
vada. Muestras: R.-O.-340. 


Punctoribates hexagonus Berlese, 1908. 
(Fig. 50). 
Punctoribates hexagonus Berlese, 1908. Redia, t. V, pág. 6 (Italia); Sell- 


nick, 1928. T. M., pág. 15; Willmann, 1928. Abh. Naturw. Ver. Bre- 
men, t. XXVII, pág. 157, fig. 9; Ibid, 1931. T. D., pág. 172, fig. 284. 
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solamente he encontrado hasta la fecha dos ejemplares de esta es- 
pecie entre los oribátidos de la colección del Instituto Español de Ento- 
mología. Estos ejemplares se encuentran en mal estado, aplastados y 
rotos, pero perfectamente identificables. La longitud parece próxima a 
las 400 micras; existe fácilmente visible la gran escotadura semilunar 
del borde anterior del notogaster, que origina dos picos agudos. Lame- 
las y translamela apenas indicadas, sensilos con una maza fusiforme que 
termina en pico. Pelos lamelares e interlamelares barbulados. Estos ül- 
timos parecen más cortos de lo indicado por Sellnick. 

Distribución: Esta especie ha sido citada en Italia, Alemania, Dina- 
marca, Bulgaria y algún otro punto de Europa. Los dos ejemplares 
estudiados proceden de muy diferentes regiones, uno de la provincia 
de Santander y el otro de Vaciamadrid, en la provincia de Madrid. 
Muestras: Mi-168; T-105. 


Punctoribates sellnicki Willmann, 1928. 


(Fig. 51). 


Punctoribates bicornis sensu Sellnick, 1928. T. M., pág. 15 (Non Berlese, 
1908). 

Punctoribates sellnicki Willmann, 1928. Abh. Natur. Ver. Bremen, tomo 
XXVII, pág. 157, fig. 8; Ibid, 1931. T. D., pág. 173, fig. 286; Van 
der Hammen, 1952. O. N., pág. 102. 


Sellnick (1928) indica unas dimensiones de 320 por 215 micras, que 
son las que sefiala Willmann y que vienen a ser las de los ejemplares 
espafioles, los cuales miden 300-350 micras de longitud, por 220 a 240 
micras de anchura. 

Esta especie es fácil de distinguir de Punctoribates punctum por los 
siguientes caracteres: 

1) Forma del sensilo con el ápice redondeado. 

2) Forma de las cüspides lamelares, largas y estrechas. 

3) Forma del borde anterior del notogaster, que dibuja un ángulo 
obtuso, bien marcado. 

4) Pelos lamelares gruesos y barbulados, como los interlamelares. 

Con respecto a los centroeuropeos, los ejemplares que he estudiado 


presentan cierta discrepancia en la longitud de los pelos lamelares, que 
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en los espafioles son algo más cortos de lo indicado por Willmann y por 
Sellnick. 

Distribución: Esta especie ha sido encontrada en Alemania, Holan- 
da, Bélgica, Dinamarca y algün otro país centroeuropeo. Muestras: 


R.O.-340; T-12; T-92. 


CHAMOBATIDAE Grandjean, 1954. 


Esta familia se encuentra representada en España por varias espe- 
cies del género Chamobates Hull, 1916. En general, las especies de este 
género no son fáciles de identificar, Los caracteres más importantes 
para distinguir entre sí las diferentes especies son los siguientes: 1) 
dimensiones; 2) forma del ángulo antero-externo del pteromorfo; 3) 
sensilo; 4) rostrum; 5) cüspides, y 6) pelos del prodorsum. AT. 

La identificación de C, schützi, C. borealis, C. pusillus y la especie 
descrita por Mihelčič en España, C. dentatus, es segura y no ofrece 
dudas. Más dudosa es la identificación de C. cuspidatus, pues, como 
indico más adelante, los ejemplares espafioles presentan algunas diferen- 
cias con los centroeuropeos. C. subglobulus se encuentra representado 
en la colección del Instituto Espafiol de Entomologia por un ejemplar 
tinico, que difiere de las descripciones de los distintos autores solo en 
las dimensiones, ya que no alcanza la talla generalmente admitida. 

Mihelčič ha descrito en nuestra patria varios Chamobates, ademas 
de dentatus, como son angulatus, nasutus, triangularis, incisus y magnus. 
Nasutus Mihelčič, 1957 (Zool. Ans., t. CLIX, pág. 105), es probable- 
mente un sinónimo de subglobulus, pero no he encontrado en la colec- 
ción del Instituto Espafiol de Entomología ejemplares así rotulados. 
Triangularis Mihelčič, 1957 (Zool. Ans., t. CLIX, pág. 105), es proba- 
blemente idéntico a pusillus, pero tampoco he encontrado ejemplares. 
En cuanto a angulatus (Zool. Anz., t. CLIX, pág. 104) por el momen- 
to debe ser considerada species inquirienda. Es dudoso que pertenez- 
can al género Chamobates tanto incisus Mihelčič, 1957 (Zool, Anz., 
t. CLIX, pág. 106) como magnus Mihelčič, 1957 (Zool. Anz., t. COLIX, 
pág. 105), ambas son especies dudosas y, ademas, la primera es un no- 


men praeoccupatum por Van der Hammen en 1952. 
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Chamobates pusillus (Berlese, 1895). 
(Figs. 48 y 49). 


Oribates pusillus Berlese, 1895. A. M. S., fasc. 77, núm. 3 (Italia). 
Chamobates pusillus; Sellnick, 1928. T. M., pág. 14; Willmann, 1931. 
TD par 163 Ge: 25. 


En total existen en la colección del Instituto Espafiol de Entomolo- 
gia veinticinco ejemplares de esta especie, cuya longitud media es de 
450 micras, lo que coincide con lo indicado por Berlese (450) y por 
Willmann (440 micras). 

Distribución: Este animal ha sido citado en Italia, Francia, Alema- 
nia, Dinamarca, Inglaterra y Bulgaria. Los ejemplares de esta colec- 
ción provienen de las muestras: Gredos-1; Gredos-13; Mi-137; Mi- 
138; Mi-149; Mi-151; Segovia-6; Navacerrada-1 v Navacerrada-3. 


Chamobates schützi (Oudemans, 1902). 


(Figs. 52 y 53). 


Notaspis schiitzi Oudemans, 1902. Tijdschr. Ent., Verslagen, pág. 10 (Rot- 
terdam, Holanda). Ibid., 1902. Tijdschr. Ent., t. XLV, págs. 1-2, lam. 1, 
fig. 1. 


Chamobates schiitzi; Van der Hammen, 1952. O. N., págs. 92-94, fig. 9; 
Non C, schiitzi sensu Sellnick, 1928 nec Willmann, 1931. 


En la colección del Instituto Español de Entomología existen doce 
ejemplares de esta especie que coinciden notablemente con la descrip- 
ción de Van der Hammen. 

Es una especie pequeña; Van der Hammen indica 345-390 micras 
de longitud ; los ejemplares que he estudiado miden de 350 a 390 micras, 
con una media de 379,5 micras. 

Distribución: Esta es una especie propia de Holanda, Alemania e 
Inglaterra. Mihelčič la citó, en 1957, en España, indicando que se en- 
cuentra en la vertiente sur de la Sierra de Guadarrama, Los ejemplares 
de la colección proceden de dos lugares geográficamente muy alejados: 
El Grove, en la provincia de Pontevedra, y Los Molinos, en la Sierra de 
Guadarrama, pero de unas condiciones ecológicas parecidas, destacando 
la gran humedad. Muestras: T-7 ; 'T-65. 
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Figs. 52-57.—Chamobates schiützi (Oudemans): 52) aspecto dorsal; 53) detalle 

de la cúspide lamelar, C. dentatus Mihelčič: 56) Lamela y sensilo. C. subglobulus 

del prodorsum. Chamobates cuspidatus (Michael): 54) aspecto dorsal; 55) detalle 
(Oudemans): 57) aspecto dorsal. 


ACAROS ORIBATIDOS DE SUELOS ESPANOLES (4.^ PARTE) 311 


Chamobates cuspidatus (Michael, 1884). 
(Figs. 54 y 55). 


Oribata cuspidata Michael, 1884. B. O., t. I, pág. 260, lám. 10, figs. 6-11 
(Inglaterra); Ibid., 1898. Oribatidae, en Das Tierreich, pág. 21. 

Chamobates cuspidatus; Sellnick, 1928. T. M., pag. 14; Ibid., 1929. Schr. 
Phys.-okon. Ges. Kónigsb., t. LXVI, pág. 343, fig. 3; Ibid., 1960. T. M: 
(Ergansung), pág. 66; Willmann, 1931. T. D., pág. 163, fig. 250. 


Los ejemplares que he estudiado, procedentes del Centro y Sur de 
la Península Ibérica, presentan algunas diferencias con los del Norte 
y Centro de Europa, que creo poco importantes e insuficientes para 
crear una subespecie. Estas diferencias son: 

l. Dimensiones: Según Michael Oribata cuspidata mide 350 mi- 
cras de longitud, Sellnick le asigna 352, Willmann 375-400 micras. Los 
ejemplares espafioles miden de 450 a 500 micras, es decir, que su talla 
es mayor que la correspondiente a los ejemplares ingleses y alemanes. 

2. Los pelos lamelares e interlamelares son largos, robustos y bar- 
bulados. Los lamelares vienen a ser como indican otros autores, pero 
los interlamelares son más largos que en los ejemplares centroeuropeos, 
ya que tienen la misma longitud que los lamelares, o incluso algo mas. 

En todos los demás caracteres no existe discrepancia entre los ejem- 
plares espafioles y los de Europa central. 

Distribución: Ch. cuspidatus es una especie extendida por la región 
ártica, Finlandia, Alemania, Holanda, Inglaterra, Austria, Suiza, Bul- 
garia y Norte de Italia. Muestras: Mi-137; Mi-142; Mi-160; T-10. 


Chamobates dentatus Mihelčič, 1956. 
(Fig. 56). 


Chamobates dentatus Mihelčič, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, págs. 205-206, 
fig. 1 (Villaverde de Pontones, provincia de Santander, España). 


En la-colección del Instituto Español de Entomologia solamente 
he encontrado una preparación con tres ejemplares, que proviene de la 
localidad señalada por Mihelčič, es decir, Villaverde de Pontones, pro- 
vincia de Santander. 

Se trata de una especie grande, aunque no tanto como dice Mihel- 
čič quien encuentra una longitud de 700-750 micras por una anchura 
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de 525. Los ejemplares que he medido oscilan entre 640 y 650 micras 
de longitud por 460 micras de anchura. 

5e trata de una especie próxima a subglobulus Oudemans (= la- 
pidarius Auct.), pero tiene algunos caracteres que permiten diferenciar- 
la con facilidad; resta la duda de si tales caracteres tienen realmente 
un valor específico, o por el contrario, su valor es de rango inferior a 
la especie. 

Lo más característico de este oribátido son sus lamelas, bastante 
bien representadas por Miheléié en su figura 1; son bastante anchas 
sobre todo en la porción distal. El pelo lamelar se inserta como es nor- 
ma en los Chamobates, en la porción basal de la cüspide, casi fuera de 
ella. Antiaxialmente a la inserción de este pelo la cüspide lamelar avan- 
za en un ángulo muy agudo y grande, más desarrollado que en sub- 
globulus. 

Los pelos lamelares son robustos, gruesos y largos, miden alrede- 
dor de 125 micras de longitud y son ásperos. Los pelos interlamelares 
son del mismo tipo, pero aün más largos que los pelos lamelares, miden 
unas 160 micras de longitud, es decir, mucho más de lo indicado por 
Mihelčič en su figura y expresado en el texto, y de lo que se admite 
para subglobulus. Los pelos rostrales son también largos, miden unas 
100 micras y están provistos de pelillos en su borde externo. 

El tutorium es muy saliente, pero yo no he visto los dientes que 
Mihelcic ha dibujado en su lado interno. Uno de los ejemplares presenta 
en uno de los tutoria algunas denticulaciones pero en su lado externo, 
probablemente una malformación o una deformación accidental. 

El sensilo, como le dibuja Mihelčič, es parecido al de subglobulus. 
Las areae porosae son poco visibles, las adalares son bastante grandes. 
El notogaster es algo más alargado y menos circular que el de sub- 
globulus, i 

Distribución: Villaverde de Pontones, en la provincia de Santander. 


Muestra: T-101. 


Chamobates borealis (Tragardh, 1902). 


Notaspis cuspidata var. borealis Trägårdh, 1902. Bih. Svenska Ak., tomo 
XXVIII (TX), núm. 5, pág. 17, lam. 1, fig. 3 (Laponia sueca). 

Oribata cuspidata var. borealis; Trägårdh, 1910. Naturw. Unters. Sarek., 
t. IV, pág. 508. 

Chamobates schützi; Sellnick, 1929. Schr. Physik. ókonom. Ges. Kónigsb., 
t LXVI, pag. 343, fig. 2; Willmann, 1931. T. D., pág. 162, fig. 149-a. 
Non Oudemans, 1902. 
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Chamobates incisus Van der Hammen, 1952, O. N., pág. 91; Sellnick, 
1960. T. M. (Ergánzung), pág. 67. Non Mihelčič, 1957. 
Chamobates borealis; Forsslund, 1957, Ent. Tids., t. LXXVII, pág. 216. 


En la capa de hojarasca y detritus vegetales depositados en el fondo 
de la cueva de “Ojo Guarefia" en el norte de la provincia de Burgos, 
he encontrado un ünico ejemplar de esta especie, el cual fue citado en 
el trabajo que sobre la bioespeleología de esta cueva publiqué en 1970 
(Bol. R. Soc. Española Hist. Nat.-Biol., t. LXVII, pág. 155). 

Como advertí en la mencionada publicación, Mihelčič describió en 
1957 (Zool. Anz., t. CLIX, pág. 106) una especie nueva con el nombre 
de Chamobates incisus, especie diferente del incisus Van der Hammen, 
1952 (= borealis Tragardh, 1902). 

Dimensiones: El ejemplar encontrado mide 345 micras de longitud, 
tamaño que coincide con el indicado por Willmann: 350 micras. 

Prodorsum: Orientándolo adecuadamente y después de quitarle las 
piezas bucales destaca la hendidura central del rostrum, bastante pro- 
funda, de bordes paralelos y fondo redondeado. Las lamelas son cortas, 
prácticamente sin cúspides. Pelos lamelares que se insertan delante de 
las cúspides, un poco por dentro, relativamente cortos, pues no sobrepa- 
san el rostrum. Sensilos mazudos con un tallo muy corto. 

Notogaster: Pteromorfos más bien cortos, con el borde inferior re- 
dondeado. 

Distribución: Es una especie del Norte y centro de Europa, llegando 
a Yugoeslavia, Bulgaria, Isla de Madeira y, también, a América del 
Norte. Muestra: R.O.-340. 


Chamobates subglobulus (Oudemans, 1900). 
(Fig. 35. 


Notaspis subglobulus Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, pág. 153, 
lam. 9, figs. 1-3 (Warnsveld, Holanda). 

Chamobates lapidarius, Sellnick, 1928. T. M., pág. 14; Willmann, 1931. 
T. D., pág. 162, fig. 248. 

Chamobates lapidaria; Thamdrup, 1932. Zool. Jahrb., Syst., t. LXII, på- 
gina 306, fig. 1. 

Chamobates subglobósus; Sellnick, 1960. T. M. (Ergänzung), pag. 66; Bu- 
lanova-Zachvatkina, 1967. Pantzirnye kleschi-Oribatidy, Izd. “Vysshaia 
shkola”, pag. 201 ((grafia incorrecta). 


Non Oribates lapidarius Lucas, 1846. 
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Hasta la fecha sólo he encontrado un ejemplar que puede ser iden- 
tificado como C. subglobulus, aunque con dudas, puesto que sus di- 
mensiones son menores de lo que se admite para esta especie. 

Este ejemplar mide 535 micras de longitud por 410 micras de an- 
chura. Estas dimensiones quedan muy por debajo de las sefialadas por 
Sellnick: 737 X 583; por Willmann: 675-700 micras de longitud por 
525-550 de anchura, y por Thamdrup: 650-715 micras de largo por 
550 a 575 de ancho. 

En el conjunto de sus caracteres muestra una coincidencia notable 
con subglobulus, por lo que, a pesar de su menor tamaño, le considero 
perteneciente a esta especie, Es posible que pueda existir una subespecie 
española, de menor talla que la centroeuropea, pero en tanto no posea 
un mayor número de ejemplares no me decido en este sentido. 

Localidad: Albanchez, en la Sierra de los Filabres, provincia de 
Almería, Muestra: Alm.-43. 


EUZETIDAE Berlese, 1908. 


Euzetes globulus (Nicolet, 1855). 


Oribata globula Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat. Paris, t. VII, pa- 
gina 439, lam, 5, fig. 1 (Versalles, Paris, Francia); Michael, 1884. 
BR- O, t. I, pág. 234, lam. 5, figs. 6-12 y lam. 23, fig. 7; Ibid, 1898: 
Oribatidae, en Das Tierreich, pág. 14. 

Oribates globulus; Berlese, 1887. A. M. S., fasc. 43, nüm. 6. 

Oribates seminulum (Müller, 1776) sensu Oudemans, 1896. Tijdschr. Ent., 
t. XXXIX, pág. 57. 

Notaspis globulus; Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, págs. 152, 
153 y 159. 

Murcia seminulum; Oudemans, 1905. Ent. Ber., t. 11, pág. 10; Ibid., 1913. 
Tijdschr. Ent., t. LVI, pág. 233. 

Euzctes aterrimus (C. L. Koch) sensu Sellnick, 1928. T. M., pág. 13, figu- 
tm 21. 

Euzetes seminulum; Willmann, 1931. T. D., pág. 166, fig. 261. 

_Eusetes globulus, Berlese, 1908. Redia, t. V, pág. 3; Van der Hammen, 
1952. O. N., pags. 95-96. 


Como indicó Van der Hammen en 1952, la identificación hecha por 
Oudemans en 1896 de Oribata globula Nicolet, 1855 como la especie 
descrita por O. F. Müller en 1776 con el nombre de Acarus seminulum, 
no es convincente, En realidad, la especie de Müller es imposible de 
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identificar en nuestros días debido a la imprecisión de los datos de la 
descripción, la que consta solamente de tres palabras, pero de dichas 
palabras una de ellas: “fuscus”, no conviene a este animal, que es negro. 
Tampoco es el Oribates aterrimus C. L. Koch, 1841 como creyó Sellnick 
en 1928. En la colección que he estudiado existen tan sólo dos ejem- 
plares que alcanzan unas dimensiones de 1.090 por 945 micras, Es, 
por consiguiente, un oribatido de gran tamafio, Michael encuentra una 
longitud de 1.050 micras; Willmann le considera el mayor de los Pte- 
rogasterina de Alemania con 1.125 micras de longitud por 900 de an- 
chura, Segün Sellnick mide 1.130 por 900 micras. 

El color es negro visto por reflexión y castaño obscuro observado 
por transparencia, después de tratado con ácido láctico en caliente. 

Distribución: Es una especie centroeuropea, Los ejemplares espa- 
ñoles proceden de la provincia de Santander, de bosque de robles con 
abundantes arbustos de tipo mediterráneo. Muestras: T-101 y T-102. 


GALUMNIDAE Jacot, 1925. 


Los galümnidos encontrados en España son numerosos. Grandjean 
ha descrito tres especies nuevas para la Ciencia procedentes de mues- 
tras de suelo tomadas en Espafia, y ha citado, además, otras varias, ya 
conocidas de diferentes países europeos; una especie de Travé —Vaghia 
simplex— tiene una localidad típica en España y, sobre todo, son nu- 
merosas las especies de esta familia descritas por Mihelcic en nuestra 
patria, ya que no son menos de veinticinco especies nuevas las que este 
autor encontró en suelos españoles. 

Después de estudiar esta familia y revisar el total de los ejemplares 
existentes en la colección del Instituto Español de Entomologia he Ile- 
gado a la conclusión de que deben establecerse las siguientes sinoni- 
mias: 


Sinónimo Nombre válido 
Galumna sicca Mihelcic, 1957. Galumna setigera Mihelcic, 1956. 
Galumna adareata Mihelčič, 1957. Pilogalumna ornatula Grandjean, 1956. 
Allogalumna pterata Mihelcic, 1957. Pilogalumna ornatula Grandjean, 1956. 
Pergalumna diversiareata Mih., 1956. Allogalumna alamellae Jacot, 1935, 
Galumna parvula Mihelčič, 1956. Galumna tarsipennata Oudemans, 1913. 


Además considero species dubiae et inquirienda los siguientes ga- 
lumnidos descritos por Mihelčič : 
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Galumna decipiens Mihelčič, 1957: Probablemente se trata de 
Pilogalumna ornatula Grandjean, 1956. 

Galumna distincta Mihelčič, 1956. 

Galumna maxima Mihelčič, 1956. 

Galumna nova Mihelčič, 1957. 

Galumna sexareata Mihelčič, 1957. 

Allogalumna atra Mihelčič, 1957. Puede tratarse de Pilogalum- 
na tenuiclavus (Berlese, 1908). 

Allogalumna molensis Mihelčič, 1957, Puede ser Pilogalumna 
ornatula. 

Allogalumna alatus Willmann var. transversa. Probablemente 
Allogalumna alamellae. 

Pergalumna crassicostata Mihelčič, 1956. 

Pergalumna diversa Mihelcic, 1956. 

Pergalumna fusigera Mihelčič, 1956. 

Pergalumna lata Mihelcic, 1956. 


No quiere esto decir que todas las especies citadas deban ser consi- 
deradas no válidas; ciertamente algunas de ellas serán buenas especies, 
pero dada su breve descripción, insuficiente dibujo, y la falta o mal 
estado de los ejemplares tipo, no es posible, por el momentc, su identi- 
ficación y, en gran parte de los casos, ni siquiera aclarar su situación 
sistemática. En el caso de Pergalumna lata existe un ejemplar en la 
colección así rotulado de mano de Mihelčič, pero en tal mal estado que 
resulta imposible su estudio. Sin embargo, es posible apreciar que se 
trata de una especie del género Galumna '(sensu stricto) que se parece 
mucho a G. tarsipennata. 


Galumna lanceatus (Oudemans, 1900). 


Oribates coleoptrata; Oudemans, 1896. Tijdschr. Ent., t. XXXIX, pág. 56. 


Notaspis lanceatus Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, págs. 152, 


154 v 159 (Apeldoorn, Holanda). 


Notaspis alatus; Oudemans, 1901. Tijdschr, Ned. Dierk. Ver. (2), t. VII, 


pàg. 8l. 


Galumna lanceatus; Oudemans, 1914. Arch. Natg., t. LXXIX, A-10, pá- 


gina 33; Sellnick, 1928. T. M., pág. 9; Willmann, 1931, T. D., pági- 
na 176, fig. 297. 


En la colección que he estudiado existen hasta la fecha solamente 
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diez ejemplares de esta especie, cuyas medidas son: 540-595 micras 
de longitud por 420-460 de anchura, no comprndiendo los pteromor- 
fos, Estas dimensiones son ligeramente mayores que las que nos pro- 
porcionan Sellnick, 528 X 363 micras, y Willmann, 540 X 410 micras. 

Distribución: Es un galúmnido conocido en toda Europa, Los ejem- 
plares de la colección proceden de la Cordillera Central: Valsaín y San 
Rafael en la provincia de Segovia y Cercedilla en la de Madrid. Sue- 
los con humus bien desarrollado y con no escasa humedad, Muestras: 


Mi-142; T-39 y X-19. 


Galumna tarsipennata Oudemans, 1913. 


(Fig. 58). 


Galumna tarsipennata Oudemans, 1913. Arch. Natg., t. LXXIX, A-10, 
pág. 36 (San Remo, Italia); Ibid., 1919. Arch. Natg., t. LXXXIII, A-4, 
pág. 39, figs. 53-57; Sellnick, 1928. T. M., pág. 9; Ibid., 1960. T. M. 
( Ergünzung), pàg. 56; Willmann, 1931. T. D., pág. 177, fig. 299; Travé, 
1970. Acarologia, t. XII, pág. 211, fig. 2. 

Galumna parvula Mihelčič, 1956. Zool. Anz. t. CLVI, págs. 219-220, 
fig. 8; Ibíd., 1957. Zool, Anz., t. CLIX, pág. 116. 


Esta es una especie muy frecuente en España, siendo numerosos los 
ejemplares que se conservan en la colección del Instituto Español de 
Entomologia. Todos ellos estaban rotulados Galumna parvula, pero 
creo indudable que se trata de G. tarsipennata. 

Dimensiones: Los ejemplares que he estudiado miden de 430 a 500 
micras de longitud, con una media de 460, Sellnick indica unas dimen- 
siones de 462 X 341 micras; Willmann: 525 X 380, y Mihelčič, para 
parvula, un tamaño que creo excesivo: 550 a 600 micras de longitud. 

Prodorsum: Rostrum redondeado, ligeramente acuminado. Pelos 
rostrales arqueados uno sobre el otro, ligeramente barbulados en su 
lado externo. Pelos lamelares cortos, pues no son mucho más largos 
que los rostrales, a los que se asemejan mucho. Se insertan entre las 
líneas L y S, próximos a la línea L, Pelos interlamelares más gruesos, 
rígidos, rectos o ligeramente incurvados hacia afuera, barbulados y 
bastante largos, ya que miden 63 micras en un ejemplar de 465, El 
sensilo es hastante largo, formado por un tallo fino que en su parte 
distal se ensancha muy ligeramente en una cabeza fusiforme provista de 
cortas y finas barbulas, El surco disyugal es difuso, sólo existen in- 
dicios. 
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Notogaster: Existe cuatro pares de areae porosae, Aa redondeadas 
o con tendencia a ser ligeramente triangulares en algunos ejemplares ; 
son bastante grandes, A, es solamente un poco menor que Aa, casi de 
la misma forma. 4, y Ag son menores, con tendencia a alargarse trans- 
versalmente, pero nunca “bisquitfórmig”” como dice Mihelčič. Existe 
una pequeña area impar un poco por detrás del nivel de las aree Ab. 

Distribución: Galumna tarsipennata es una especie meridional, cita- 
da en España por Grandjean. Los ejemplares de la colección proceden 
. de diversas localidades, pero sobre todo de los alrededores de Madrid. 
Parece preferir el césped de gramíneas o los musgos, Muestras: A-3; 
A-10; Cc-III; Cc-VI; Mi-77; Mi-85; Mi-86; Mi-113; Mi-128; 
Mi-144; Mi-154; Mi-169; Sb-14; 'T-12; T-15; T-18; T-20; 
T-74; T-76; T-105 y Z-44. 

Observaciones: De los datos antes expuestos se deduce que no existe 
justificación para mantener a Galumna parvula Mihelčič como una 
buena especie, por lo que la sitúo en la sinonimia de tarsipennata. 


Galumna setigera Mihelčič, 1956. 
(Fig. 59). 


Galumna (Galumna) setigera Mihelčič, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, pági- 
nas 218-219, fig. 17 (Casa de Campo en Madrid y Sierra de Guadarra- 
ma, en la provincia de Madrid, España). 

Galumna sicca Mihelčič, 1957. Zool. Anz., t. CLIX, pág. 116, fig. 17. 


No obstante ser tan breve la descripción original de esta especie y 
de estar acompañada de un dibujo excesivamente esquemático, es fácil 
de reconocer por poseer caracteres llamativos y muy característicos. La 
especie G. sicca Mihelčič, 1957 debe ser considerada idéntica a setigera; 
esto se sospecha teniendo en cuenta la descripción, pero con los ejem- 
plares a la vista no queda duda ninguna. 

Dimensiones: 620-680 micras de longitud por 430-480 micras de 
anchura maxima transversal, no comprendiendo los pteromorfos, Mihel- 
čič no indica talla en la descripción de setigera, pero señala 775 micras 
en la de sicca. 

Prodorsum: Quillas L muy desarrolladas que forman a cada lado 
un notable saliente en el contorno anterior del prodorsum, se prolon- 
gan hacia atrás hasta llegar casi a la inserción del pelo interlamelar. 
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Los pelos lamelares se insertan por fuera de la línea L; entre ésta 
y la línea S, muy adelante, son ligeramente ásperos, pero no barbu- 
lados; miden 75 micras de longitud, Los pelos rostrales poseen diminu- 
tos pelillos o espinitas, más patentes que en los pelos lamelares, son ar- 
queados y alcanzan unas 75-80 micras. Los pelos interlamelares son 
gruesos y barbulados, son rectos y de una longitud algo mayor que la 
de los pelos rostrales. El sensilo es setiforme, no presenta ningün en- 
grosamiento terminal en forma de huso, está dirigido hacia atrás y cu- 
bierto en toda su longitud de pelillos muy pequefios y finos, mide 120- 
130 micras de longitud. Las aree porose dorsoseyugales se encuentran 
muy bien marcadas, así como el surco disyugal. 

Notogaster: Las areae porosae son cuatro pares: las Aa bastante 
grandes, alargadas en sentido anteroposterior, angulosas y muy próxi- 
mas a la articulación del pteromorfo ; A, circulares (17-19 micras de diá- 
metro); 4» también circulares y algo mayores (20-25 micras); Az alar- 
gadas pero bastante grandes. En la parte anterior del notogaster, por 
dentro de las areae Aa, existe lo que Mihelčič describe como “ein klei- 
ner Punkthaufen von hellen Punkten” y que se refiere a una porosidad 
adicional, cuyo aspecto varía de unos individuos a otros, pues en al- 
guno sólo hay dos o tres pequeñas manchas a cada lado y en otros éstas 
son muy numerosas. 

En la línea media, entre las aree A, existe un poro impar, que 
más bien es una pequefia area porosa circular, en la que pueden apre- 
ciarse los poros, Mihelčič omite este carácter al describir setigera, pero 
si lo cita en la descripción de sicca. 

En el extremo posterior del notogaster existe un corto surco longi- 
tudinal, a la altura de las areae Ag, poco marcado, pero visible sin difi- 
cultad, el cual se presenta de idéntica conformación en los ejemplares 
machos y en las hembras. 

Existen diez pares de pelos virtuales, que son los normales en el 
género, por cierto que Mihelčič dice, erróneamente, que sicca posee 
cortos y finos pelos ("Die Beborstung ist aus kurzen, dünnen Bor- 
stehen}, 

No he podido observar diferencias sexuales, incluso el tamaño no es 
muy diferente entre machos y hembras (éstas algo mayores); las areae 
vienen a ser de la misma conformación en ambos sexos y en cuanto 
al surco posterior ya he indicado que tiene la misma conformación en 
machos y hembras. 

Distribución: Los ejemplares estudiados, de los cuales uno ha sido 
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señalado como tipo, proceden de las siguientes muestras: Cc-III ; Cc-IV ; 
Sb-7; Sb-10; Mi-72; Mi-154; Mi-158; T-21. Mihelčič indica Madrid y 
la Sierra de Guadarrama como localidades de setigera y El Bosque, en 
sierra Nevada, provincia de Granada, para sicca, Probablemente es una 
especie extendida por el centro y mediodía de la Península, 


Allogalumna alamellae (Jacot, 1935). 
(Fig. 60). 


Galumna alatus (Hermann) sensu Willmann, 1931. T. D:, págs: 175-176, 
fig. 294. 


Galumna alamellae Jacot, 1935. Ann. Mag. nat. Hist. (10), t. XV, pági- 
na 489 (América del Norte). 


Allogalumna alamellae; Grandjean, 1936. Ann. Soc. Ent. France, t. CV, 
pág. 105; Sellnick, 1960. T. M. (Ergünzung), pág. 56. 


Allogalumna neerlandica Van der Hammen, 1952. O. N., págs. 115-116, figu- 
ra 9, e-j. 


Galumna (Pergalumna) diversiareata Mihelčič, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, 
pág. 225, fig. 26. 


Allogalumna alamellae es una especie de distribución geográfica 
muy amplia, encontrándosela en diferentes regiones a ambos lados del 
Atlántico, aunque, como es frecuente en especies de área geográfica 
muy extensa, existen formas locales que pueden interpretarse como sub- 
especies. 

Es posible que 4. neerlandica represente, en realidad, una subes- 
pecie de 4. alamellae, pero no creo que sus caracteres diferenciales ten- 
gan categoría como para suponerla una especie distinta. 

4. alamellae italica (Jacot) es probablemente otra subespecie exten- 
dida por la península italiana. Galumna alatus sensu Willmann puede 
ser otra forma de A, alamellae propia del Sur de Alemania, muy pare- 
cida a la forma italica, pero no completamente idéntica a la misma. 

Es probable que los ejemplares espafioles pertenezcan a una sub- 
especie diferente de las anteriormente citadas, pero los caracteres que 
pueden servir para diferenciarla de la forma nominada son poco cons- 
tantes y no parecen sobrepasar los límites de la especie. 

Los ejemplares espafioles se diferencian de G. alatus sensu Willmann 
por poseer las areae porosae de mayor tamafio que el indicado por este 
autor, coincidiendo en todos los restantes caracteres, incluso sus dimen- 
siones. También mide lo mismo que A. neerlandica y el sensilo es del 
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Figs. 58-62.—A specto dorsal de: 58) Galumna tarsipennata Oudemans; 59) G. se- 
tigera Mihelčič; 60) Allogalumna alamellae Jacot. 62) areae porosae de A. sub- 
aequalis Mihelcic. 
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mismo tipo, aunque, segün Van der Hammen, los pelillos de la maza 
son “very small and difficult to distinguish", lo que no ocurre en los 
ejemplares espafioles. Las areae adalares no son tan triangulares como en 
los ejemplares holandeses, pero poseen una indudable tendencia a ser 
poligonales en su contorno. Las areae porosae A, son algo menores que 
las Aa, pero no tan pequeñas como indica Van der Hammen. La dis- 
posición de los pelos genitales es parecida en ambas formas, pero el 
pelo G-3 está más adelantado en los ejemplares de la Península Ibérica. 

De A. alamelle (s. str.) se diferencia por tener los sensilos clara- 
mente pilosos, mientras que la forma norteamericana presenta más bien 
papilas. También es algo diferente la disposición de los pelos genitales, 
pues el G-7 es algo posterior al G-2 y al G-5. 

Mihelčič describió en 1957 (Zool. Anz., t. CLIX, págs. 118-119, 
fig. 18) con el nombre de Allogalumna alatus Willmann var. transversa 
(la atribución de alatus a Willmann es errónea) una forma de la que no 
he encontrado ningün ejemplar en la colección de ácaros del Instituto 
Español de Entomologia, pero que no parece ser muy diferente de 4. 
alamellae. 

Los ejemplares rotulados Galumna diversiareata coinciden en todo 
con los demás ejemplares de A. alamellae de la colección, por lo que 
pongo este nombre en la sinonimia de la especie de Jacot. 

Dimensiones: 460-490 micras de longitud por 335-365 micras de 
anchura, no comprendiendo los pteromorfos, Este tamaño viene a ser 
el indicado por Willmann para su G. alatus: 460 micras, y por Van der 
Hammen para 4. neerlandica: 420-445 micras. 

Color: Castaño obscuro; las alae son amarillentas. 

Prodorsum: Pelos lamelares de unas 25 micras de longitud, ligera- 
mente curvados hacia el plano de simetría; pelos rostrales algo más 
largos, también ligeramente curvos, ambos algo ásperos, pero no bar- 
bulados. Pelos interlamelares más gruesos que los anteriores, de con- 
torno áspero o rugoso, de unas 60 micras de longitud y dirigidos hacia 
arriba, describiendo una curva con la concavidad hacia fuera. 

No existe línea lamelar (L), pero sí la linea S; no existe surco 
dorsoseyugal. Areae porosae sejugales grandes y muy visibles. Sensilo 
formado por una maza alargada sobre un tallo más largo que ella. 
Esta termina netamente en un pico y presenta un borde recto y el otro 
curvado. Toda la maza posee pelillos bien visibles, sobre todo los del 
borde curvo. La longitud del sensilo es de 60-80 micras. 

Notogaster: Existen las areae del sistema octotaxico, da simples, 
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bastante grandes, de 15 micras de diametro, algo poligonales, a veces 
con tendencia a ser triangulares; se encuentran muy cerca del ptero- 
morfo, a unas 10 micras de la articulación alar. 4, circulares, de 10 
micras de diámetro; Az también circulares de un tamano muy pare- 
cido; As algo alargadas (vistas desde arriba parecen muy alargadas), 
bastante grandes. En el centro del notogaster, entre las areae A, y Ao, 
algo más cerca de las primeras, existe un poro impar (Pseudoforamen) 
muy bien delimitado, No existen pelos notogástricos, pero los alveolos 
están bien conservados. 

Lado ventral: Pelos coxisternales muy pequenos. Seis pelos genita- 
les, de ellos los tres primeros en el borde anterior, pero el externo lige- 
ramente retrasado. 

Patas: ‘Tarsos tridáctilos con heterodactilia no muy marcada. 

Distribución: Los ejemplares espafioles proceden del Pirineo de 
Huesca y de los alrededores de Madrid. Muestras: A-12; Boalar-4; 
Boalar-5; Mi-118; Mi-121; Mi-122; Mi-132; Mi-168; M-169; Pov- 
1; T-39 y T-78. 


Allogalumna subaequalis Mihelčič, 1956. 
(Fig. 62). 


Allogalumna subaequalis Mihelčič, 1956. Zool. Anz. t. CLVI, pág. 225, 
fig. 27 (Cercedilla, en la Sierra de Guadarrama, provincia de Madrid, 
España). 


Este oribátido se reconoce fácilmente por la descripción de Mihel- 
cic, aunque algunos datos de la mencionada descripción deben ser co- 
rregidos. 

Dimensiones: Miheléié dice que este animal mide 900 por 660 mi- 
cras; los ejemplares que he medido tienen unas dimensiones de 650-720 
por 300-575 micras, no comprendiendo los pteromorfos. 

Prodorsum: Rostrum ligeramente acuminado: pelos rostrales y la- 
melares muy finos, casi lisos y ligeramente incurvados, No existe quilla 
L. Los pelos interlamelares son más gruesos y largos, finamente barbu- 
lados. Existe una línea e tenue pero visible. Sensilo en forma de larga 
cerda barbulada, sin ningün engrosamiento en el extremo (Mihelčič 
dice: “Sensillus ist wie bei G. setiger n. sp., d. i. eine dünne, faden- 
förmige Borste”). 

Notogaster: Aunque Mihelčič dibuja una linea correspondiente al 
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surco dorsoseyugal, en realidad éste es inexistente, al menos en la 
parte central, 

Existen cuatro pares de areae porosae y una impar central, Las Aa 
son de tamafio regular, ovaladas (30 por 15 micras), con el diámetro 
mayor situado transversalmente, y muy separadas de la articulación del 
pteromorfo correspondiente, pues del borde externo de 4a hasta el pte- 
romorío la distancia es mayor que el diámetro mayor del área. 4, re- 
dondas y pequeñas, por cierto que Mihelčič no las ha visto, puesto que 
dice "die a. p. mes. sind nur in einem Paar vorhanden". Dichas areae 
4, están situadas muy hacia fuera y tienen unas 12 micras de diáme- 
tro, no son fácilmente visibles y en un ejemplar faltan. Las A» son no- 
tablemente grandes, alargadas en sentido longitudinal, con la parte 
anterior ancha y redonda y la posterior mucho más estrecha y algo 
puntiaguda; miden unas 50 micras de largo por 30 de ancho en la 
parte anterior; se encuentran situadas más paraxiales de lo comün en 
el género, Las Ag son alargadas y parecidas a las Aa. 

En el centro del notogaster, entre las areae A» se encuentra un area 
porosa impar, de unas 10 micras de diámetro, circular, muy nítida. 
Mihelčič la cita: “In der Mitte des Rückens ist ein heller Fleck 
in n. 

Por delante de las areae Aa existe una porosidad adicional forma- 
da por unas 8-10 pequeñas areae, puntiformes, claras y llamativas. 

Existen los diez pares de pelos virtuales propios del género. 

Lado ventral: Las valvas genitales poseen seis pelos cada una, de 
ellos los tres primeros situados transversalmente en el borde anterior. 

Distribución: Según Mihelčič la especie vive en Cercedilla y en los 
alrededores de Aranjuez. Los ejemplares que he estudiado proceden de 
Cercedilla, en el Norte de la provincia de Madrid, Muestra: T-6, 


Dicatozetes uropygium (Grandjean, 1928), 


Centroribates uropygium Grandjean, 1928. Bull. Soc. Zool. France, t. LIII, 
pág. 424 (Sierra Morena, España). 


En la colección del Instituto Espafiol de Entomologia no existen 
ejemplares de este interesante galümnido, descrito por Grandjean en 
1928 basándose en los ejemplares recogidos por él en Sierra Morena, v 
que en 1956 pasó al género Dicatozetes Grandj. como especie tipo. 
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En la citada colección no existen muestras procedentes de Sierra 
Morena y, en general, son escasas las procedentes del Sur de Espafia 
y por ello posiblemente no existen ejemplares de esta especie, que pa- 
rece ser netamente meridional. 


Pergalumna nervosus punctata Mihelcic, 1957. 


(Figs. 63, 64, 65 y 66). 


Galumna (Pergalumna) nervosus Berlese var. punctata Mihelcic, 1957. 
Zool. Ang t. CLIX, pág. 117. 


Mihelčič describió esta subespecie muy someramente, apenas 10 
lineas, sin una figura acompafiante, Por ello voy a dar algunos datos 
complementarios que considero imprescindibles. 

Dimensiones: Mihelčič no las cita, La longitud es de 580-650 mi- 
cras; para el tipo admite Sellnick 650 micras y Willmann 580. 

Prodorsum: El rostrum, bastante acuminado, forma una pendiente 
muy marcada, Pelos rostrales bastante largos, finos, algo ásperos. Línea 
I, bien visible, haciendo relieve del reborde rostral, el pelo lamelar se 
inserta nítidamente por dentro de ella, de unas 90 micras de longitud. 
Pelo interlamelar bastante largo (120 micras), es un pelo fino, rectilineo 
o un poco incurvado, que se dirige primero hacia adelante y adentro y 
luego hacia afuera y está barbulado en sus 2/3 finales. El sensilo está 
constituido por un huso muy fino, puntiagudo y provisto de escasos y 
cortos pelillos, sobre un tallo fino y largo. No existe un límite nítido 
entre tallo y huso; éste es solamente el doble de grueso que el tallo. 

La superficie del prodorsum muestra una granulación fina, que en 
algunos ejemplares es muy notable. 

Notogaster: Existe un surco -dorsoseyugal completo y bien nítido. 
Areae Aa con la forma característica de nervosus, anchas por fuera y 
aguzadas hacia dentro, constituyendo un triángulo, A, redondas, 4: 
algo ovaladas, A, alargadas; A» sólo un poco más cerca de 4, que de 
As. En el centro del notogaster existe una pequeña area porosa impar. 
Existen diez pares de pelos gastronóticos virtuales. 

Los pteromorfos poseen un dibujo muy notable que difiere del típico 
de nervosus. La parte proximal está cubierta de estrías radiantes algo 
irregulares; en la parte anterior del pteromorfo estas estrías se resuelven 
en gránulos o puntitos claros, al principio ordenados en líneas que con- 
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tinuan a las citadas estrías y después dispuestos desordenadamente. 
Estos gránulos son muy irregulares en distribución, tamafio y forma. 
La mitad posterior del pteromorfo carece de gránulos, pero allí las 
líneas radiales, de forma más o menos irregular, atraviesan el pteromor- 
fo y cerca del borde se incurvan hacia delante, cruzándose en el borde 
todas ellas, Este dibujo no tiene aspecto de retículo. 

La superficie del notogaster es granulosa, pero no de modo notable. 

Lado ventral: Seis pelos genitales, sólo los dos anteriores en línea 
transversal. 

Discusión: Esta subespecie difiere de la centroeuropea en el dibujo 
de los pteromorfos, cubiertos de gránulos o puntos en su parte antero- 
externa, y en la longitud de los pelos lamelares, más cortos que en 
el tipo. 

Distribución: Existen ejemplares de diversas procedencias y am- 
bientes, pues no parece muy exigente en cuanto a humedad. Con fre- 
cuencia se le ha encontrado en terreno pedregoso. Muestras: Boalar-1; 


Mi-111; Mi-114; T-9; T-15; T-63. 


Pilogalumna ornatula Grandjean, 1956. 


Pilogalumna ornatula Grandjean, 1956. Bull. Soc. Zool. France, t. LXXXI, 
págs. 135-148, figs. 1-3 (Belmez, La Carolina y Peñarroya, en España 
y diversas localidades de Pyrénées-Orientales y Aude, en Francia). 

Galumna adarcata Mihelčič, 1957. Zool. Anz. t. CLVII, pág. 117. 

Galumna pterata Mihelčič, 1957. Zool. Anz. t. CLVII, pág. 121. 


Esta especie fue descrita por Grandjean en 1956 con ejemplares 
recogidos en Espafia (Belmez y Pefiarroya, en la provincia de Córdoba ; 
La Carola, provincia de Jaen) v en Francia (Banyuls, Collioure, 
Ste. Lucie, La Nouvelle, Gruissan); su biotopo son los restos vegetales 
del suelo, predominantemente en terreno seco, expuesto al sol o apenas 
sombreado. 

En la colección de ácaros del Instituto Espafiol de Entomología 
existen numerosos ejemplares de esta especie, de los que ninguno había 
sido identificado por Mihelčič. Este autor había encontrado con fre- 
cuencia a ornatuía, pero la tomó por una especie nueva, al menos por 
dos veces, puesto que creo indudable que Galumna adareata y Alloga- 
lumna pterata son idénticas a ornatula. Es además muy probable que 
G. decipiens y Allogalumna molensis lo sean también. 
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Estos ejemplares se identifican bien, pues ornatula es una especie 
inconfundible y que fue muy bien descrita por Grandjean. 

Distribución: Es un galúmnido de Europa meridional. En España 
està muy difundido. Muestras: AA-4; H-1; Mi-114; Mi-120; Sb-14; 
Sb-15; Sb-38; X-20; X-23; X-24; T-8; T-72. 


Pilogalumna tenuiclavus (Berlese, 1908). 


(Fig. 67). 


Oribates tenuiclavus Berlese, 1908. Redia, t. V, pág. 7; Ibid., 1915. Redia, 
t. X, pág. 120, lám. 1, fig. 2 (Bergamo, Italia). 
Galumna tenuiclavus; Oudemans, 1919, Arch. Naturg., t. LXXXIII, A-4, 


pág. 71; Sellnick, 1928. T. M., pág. 8; Willmann, 1931. T. D., pág. 177, 
fig. 301. 


Galumna areolata Willmann, 1923. Arch. Hydrobiol., t. XIV, pág. 471, 
figs. 1-2. 

Allogalumna tenuiclavus; Grandjean, 1936. Ann. Soc. Ent. France, tomo 
CV, pág. 105; Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 116. 

Pilogalumna tenuiclavus; Grandjean, 1956. Bull. Soc. Zool. France, tomo 
LXXXI, pág. 135. 


En la colección del Instituto Español de Entomología existen ca- 
torce ejemplares de esta especie, cuya identificación no resulta dudosa. 
Su talla es de 620-690 micras de longitud, lo que coincide con los datos 
de Willmann (640 micras) y de Sellnick (660 micras). Los pelos gas- 
tronóticos son muy pequeños, mucho menores que en ornatula, a veces 
indiscernibles. 

Distribución: Los ejemplares de la colección provienen en su mayor 
parte del Jardín Botánico de Madrid (diez ejemplares) y los demás de 
Maranchón, en la provincia de Guadalajara, extraídos del musgo del 
suelo de un pinar, Muestras: A-531 ; J.B.-3. 


Pilogalumna recta (Mihelcic, 1957). 
(Fig. 68). 


Allogalumna recta Mihelčič, 1957. Zool. Anz., t. CLIX, pág. 120 (Sierra 
de Guadarrama, ladera sur, provincia de Madrid, España). 


Se trata de una especie muy próxima a P. tenuiclavus, Mihelčič 
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considera una talla que creo exagerada: 1.000-1.080 micras; los ejem- 
plares de la colección miden 675-735 micras. Es decir, que sólo son 
ligeramente mayores que P. tenwclavus. 

El prodorsum es más ancho en esta especie que en fenwiclavus v 
los pelos lamelares se insertan casi en el borde, muy separados entre sí, 
a una distancia mutua de 135 a 140 micras (en tenwiclavus esta distan- 
cia es de 100 micras), mientras que la distancia entre uno y otro de los 
pelos rostrales es de 80-90 micras; por este motivo los pelos lamelares 
se ven más separados de los rostrales que en tenwiclavus; también son 
notablemente más largos, gruesos y barbulados. 

El sensilo tiene una forma semejante a la de tenwiclavus, pero todo 
él es notablemente más grueso y la cabeza es marcadamente fusiforme. 

El surco dorsosevugal es prácticamente inexistente. Aa es doble, la 
externa algo mayor que en tenuiclavus, las demás con tendencia a ser 
angulosas; A» alargada. Los pelos gastronóticos son muy pequeños y 
difíciles de ver, como en tenuiclavus. 

Discusión: Como señala Mihelčič lo más notable es la separación 
existente entre los pelos lamelares y los rostrales (“Es stehen aber die 
Rostralhaare in einer Entfernung von den Lamellarhaare und diese am 
Rande des Propodosomas’’), así como la mayor longitud de éstos que 
en fenwclavus. 

Distribución: Mihelčič indica que ha encontrado esta especie en un 
pinar de la Sierra de Guadarrama, lado Sur, sobre musgos encharca- 
dos. Los ejemplares de la colección que he estudiado son solamente 
tres, los cuales proceden de Cercedilla, habiendo sido extraídos de 
musgos en suelo permanentemente encharcado, Muestra: 1-45 


Vaghia simplex Travé, 1957, 
(Figs. 69, 70 y 71). 


Vaghia simplex Travé, 1957. Vie et Milieu, t. VIII, págs. 205-210, figu- 
ras 1-2 (Silleda, provincia de Pontevedra, España.—Dax, Landes, Fran- 
cia v diversas localidades de Pyrénées-Orientales, Francia). 


En la colección del Instituto Espafiol de Entomologia existen cator- 
ce ejemplares de Vaghia simplex, que presentan algunas pequefias di- 
ferencias con el tipo descrito por Travé. Estos ejemplares proceden de 
dos localidades muy diferentes: trece de ellos tienen su origen en el 
Monasterio de Piedra, en Nuévalos, provincia de Zaragoza, y fueron 
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obtenidos en un lugar muy hümedo, en la pared de una cascada, con 

abundantes musgos y helechos. El otro ejemplar procede de Vallecas, 

en la provincia de Madrid ,del césped de un cerro yesoso. 
Dimensiones: Los ejemplares de! Monasterio de Piedra miden 


100 y 








Figs. 69-71—Vaghia simplex Travé: 69) aspecto dorsal; 70) prodorsum en visión 
latero-dorsal; 71) sensilo). 


755-795 micras de longitud; el ejemplar 2 de Vallecas alcanza 800 
micras. La longitud señalada por Travé es de: 3 ¢ 750 micras, 9 9 
780 micras; sin embargo, indica que los ejemplares recogidos en Si- 
lleda, provincia de Pontevedra, son mayores, llegando hasta 900 mi- 
cras un 3 y 1.039 una 2. 

La especie se reconoce sin dificultad por su rostrum mucronado, 
pelos lamelares insertos por fuera de la línea L, pelo interlamelar más 
grueso, barbulado y algo curvo; sensilo terminado en un huso estrecho 
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con diminutos pelillos; notogaster con quince pares de pelos virtuales; 
Areae Aa grandes y algo cuadrangulares; parte posterior del notogaster 
sin ningün tipo de impresión o quilla. 

Los ejemplares de Nuévalos presentan algunas peculiaridades, los 
pelos interlamelares son algo más largos que los rostrales y más largos 
que lo indicado por Travé, pues en una 9 de 775 micras miden 135 
micras; los lamelares, 125, v los rostrales, 100, El rostrum presenta un 
mucrón idéntico al representado en la figura 1, B de Travé. También 
hay alguna diferencia en lo que respecta a la porosidad adicional, que 
si bien en los 3 3 se agrupa en la parte anterior del notogaster (como 
indica Travé en su figura 2, A), las 9 9 presentan unas veces el acumu- 
lo a la altura del pelo dm, pero otras veces presentan numerosas pe- 
queñas areae porosae extendidas por toda la parte anterior del noto- 
gaster. 

El ejemplar de Vallecas coincide plenamente con la descripción de 
Travé, posee un pequeño grupo de cinco areae a la altura del pelo /f. 

En el lado ventral! destaca la disposición de los pelos genitales pro- 
pia del género. 

Distribución: Esta especie ha sido citada en Espafia y en Francia por 
Travé, Los ejemplares de la colección corresponden a las muestras: 


T-73 y X-12. 


Cryptogalumna cryptodonta Grandjean, 1957. 


Cryptogalumna cryptodonta Grandjean, 1957. Bull. Soc. Zool. France, tomo 
LXXXII, pág. 57, figs. 1-3 (Pefiarroya, provincia de Córdoba, Es- 
pana). 


se trata de una especie muy rara, ya que fue descrita en 1957 por 
Grandjean a base de un ünico ejemplar 9 recogido en Pefiarroya en 
1928, y, hasta donde llegan mis noticias, no ha sido encontrado de nuevo. 

Desgraciadamente, en la colección del Instituto Espanol de Ento- 
mología no existe ningün ejemplar de la mencionada especie. Como 
digo más arriba, en la citada colección apenas existen muestras de An- 
dalucía y ninguna de Sierra Morena. 
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SUMMARY. 


Oribatid mites from soils of Peninsular Spain and the Balearic Islands (Acari, 
Oribatei) (4th part). j 


This fourth paper in the series devoted to the oribatid mites from soils of 
Spain contains descriptions and records of species belonging to the families Pe- 
lopsidae, Achipteriidae, Oribatellidae, Ceratozetidae, Mycobatidac, Chamobatidae, 
Euzetidae and Galumnidae, being 62 species in all that are dealt with, 

A detailed list of sampling localities has been given previously (Graellsia, 
XXIV, 1968, pages 151-163). A new list of localities is now added as a result of 
the work carried out by Miss Carmen Capilla and Miss Ana M. Salinas in the 
author’s laboratory and under his direction. 

A new subspecies Humerobates rostrolamellatus guadarramicus n. ssp. has 
been described from different localities in the Sierra de Guadarrama, near Madrid. 
The principal differences between the new subspecies and the nominate form are 
the following: 1) Greater body size, length: 9 9 912-936 ju $43 816-880 y; 
width: 9 9 684-696 p $ à 648-660 u. 2) Translamella only recognizable at 
both ends, being wholly effaced in the middle. 3) Tutorium that in lateral view 
presents an acute-angled apex. The border running from this apex to the pro- 
dorsal surface shows two incisions and a central tip, instead of being whole and 
not indented as in the nominate form. The shape of tutorium resembles that one 
of the New Guinean species 7. papuanus Balogh, 1970. 

A certain number of new synonyms have been estabilished as a result of the 
present revision, mainly based on the collections preserved at the Instituto Es- 
pafiol de Entomologia, Madrid, 


List of new synonyms. 


Synonym Valid names 


Pelops fusiger Mihelčič, 1957, 
Oribates major Mihelcic, 1956. 
Ceratozetes fusiger Mihelčič, 1956. 


Ceratozetes campestris Mihelčič, 1956, 
Trichoribates pilosus Mihelčič, 1966. 


Galumna sicca Mihelčič, 1957. 
Galumna adareata Mihelcic, 1957. 
Galumna parvula Mihelcic, 1956. 


Allogalumna pterata Mihelčič, 1957. 
Pergalumna diversiarcata Mihel., 1956, 


Eupelops plicatus (Koch, 1836). 
Anachipteria perisi (Mihelčič, 1956). 


Ceratozetes gracilis (Michael, 1884). 


Ceratozetes mediocris (Berlese, 1908). 
Trichoribates brevicuspis Mihel., 1958. 
Galumna setigera Mihelcic, 1956. 
Pilogalumna ornatula Grandj., 1956. 
Galumna tarsipennata Oudemans, 1913. 
Pilogalumna ornatula Grandj., 1956. 
Allogalumna alamellae Jacot, 1935, 
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The following new combinations are to be noticed: 


Ancient status New combinations 
Oribates perisi Mihelčič, 1956. Anachipteria perisi (Mihelčič, 1956). 
Anachipteria subsimilis Mihel., 1956. Anoribateila subsimilis (Mihel., 1956). 
Allogalumna recta Mihelčič, 1957. Pilogalumna recta (Miheléié, 1957). 


A considerable number of oribatid species described by Miheléié during the 
years 1956 and 1957 are lacking in this Institute collections. Their descriptions 
being too short and accompanied only by excesively simplified drawings do not 
allow a sure identification. I list below these species that I consider dubiae et 
imquirienda : 


Pelops diversus Mihelčič, 1957. 

Pelops gibbus Mihelčič, 1957. 

Minunthozetes major Mihelčič, 1957. 

Ceratozetes armatus Miheléié, 1956. 

Ceratozetes dubius Mihelčič, 1956. 

Punctoribates hygrophilus Miheléié, 1957. 

Sphaerobates dentatus Mihelčič, 1957. 

Chamobates magnus Mihelčič, 1957. 

Chamobates incisus Mihelčič, 1957 (Non Van der Hammen, 1952). 
Galumna decipiens Mihelčič, 1957 (? Pilogalumna ornatula). 
Galumna distincta Mihelčič, 1956. 

Galumna maxima Miheléié, 1956. 

Galumna nova Mihelčič, 1957. 

Galumna sexarcata Mihelčič, 1957. 

Allogalumna atra Mihelčič, 1957 (? Pilogalumna tenuiclavus). 
Allogalumna molensis Miheléié, 1957 (? Pilogalumna ornatula). 
Allogalumna alatus var. transversa Mihelčič, 1957 ©? A. alamellae). 
Pergalumna crassicostata Mihelčič, 1956. 

Pergalumna diversa Mihelčič, 1956. 

Pergalumna fusigera Mihelčič, 1956. 

Pergalumna lata Mihelčič, 1956. 


As in the previous papers in this series no literature references are given 
because the whole of the Bibliography will be presented at the end of the fifth 
part of this revision. 
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